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INTRODUCCION 

El trabajo que se presenta a continuaci6n, titulado PRODUC

TIVIDAD Y EMPRESA PUBLICA, tiene como prop6sito efectuar un 

análisis sobre la incidencia y trascendencia de los organis

mos pOblicos destinados al fomento de la productividad en la 

empresa pOblica mexicana. 

El presente estudio inicia con la exposici6n del concepto de 

productividad señalando su importancia y significado en los 

ámbitos político, económico y social de la vida nacional. 

El concepto de productividad ha dado lugar a innumerables 

controversias, debido a su relaci6n con varios fen6menos eco

n6micos y a su incidencia en ellos, por lo que resulta difí

cil llegar a una definici6n universalmente aceptada. 

No obstante, para los fines de este trabajo, se ha definido a 

la productividad como la capacidad de producir más con menos 

recursos, siempre y cuando se combinen la eficiencia y efica

cia de aquellos1 la eficiencia entendida como el uso 6ptimo 

de los recursos y la eficacia como la consecuci6n real de los 

objetivos previamente propuestos. Dicha definici6n se susten

ta en los estudios consultados a lo largo de esta investiga

ci6n. 

Actualmente, la productividad se constituye como factor esen-



c!al del crecimiento económico y del más elemental de los 

principios econ6micos: pr9ducir los bienes y servicios qus 

requiere una sociedad para satisfacer sus necesidades con 

base en los recursos disponibles. 

Asimismo, y considerando los problemas económicos suscitados 

en el pa!s a raíz de la crisis econ6mica y la naturaleza in-
• 

terventiva del Estado en la econom!a, mediante sus Empresas 

Ptlblicas., participando de este modo en la producci6n de bie

nes y servicios básicos para la obtención del desarrollo, se 

concluye que el Estado necesita buscar nuevas alternativas 

y soluciones para incrementar la eficacia y la eficiencia de 

sus entidades y para resolver las deficiencias presentadas 

en la Empresa PQblica que frenan nuestro crecimiento econ6mi-

·co. 

Con base en lo anterior se sustenta la hipótesis central de 

este trabajo: es necesario e inaplazable la tarea del Estado 

para obtener altos niveles de productividad en el proceso pro-

ductivo nacional, para resolver, de alguna manera, los princi-

pales problemas que ha tra!do la crisis econ6mica. 

En este contexto se sitúa la acción de los organismos públi

cos, cuya finalidad es el apoyo y asesoramiento de la produc

tividad, efectuándose un análisis de su trayectoria desde la 

creaci6n del Centro Industrial de Productividad en 1955, has

ta llegar al organismo más actual, la Dirección General de 
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capacitac16n y Productividad, unidad estruc·tural de la Secre

taría del Trabajo y Previsi6n Social. 

Hoy dia, la Direcci6n General de Capacitaci6n y Productividad 

se constituye como el anico organismo pQblico que posee las 

facultades y herramient,,s necesarias para otorgar un apoyo 

efectivo en materia de productividad a las ent:!.dades···paraesta

tales, convirtiéndose actualmente en el mecanismo m§s id6neo 

que posee el Estado para promover, difundir y apoyar el con

cepto y trascendencia de la productividad en los sectores pro

ductivos de la sociedad mexicana. 

La difusi6n del concepto y significado de la productividad en 

el país, reviste singular importancia, dado que el concepto 

de productividad es swnamente útil para medir, analizar y me

jorar el funcionamiento de la empresa u organización. 

De la adecuada difusi6n de este concepto, y de la instrumenta

ci6n de medidas tendientes a mejorar e incrementar esta cate

goría en el aparato productivo nacional, dependerá en buena 

medida soluciones posibles y factibles a los problemas inhe

rentes que se presentan en nuestro crecimiento. 

As!, la obtención de altos niveles de productividad en estos 

momentos, en los que se presentan problemas de desempleo, es

tancamiento económico, presiones inflacionarias y deterioro en 

las condiciones de vida, se constituye en la alternativa más 



4. 

viable del Estado para hacerle frente a dichos problemas que 

hacen padecer a todos, el Sistema. 

Por tal raz6n, los orqanismos dedicados al estudio, fomento 

y apoyo de la productividad 1 deben ser objebó de mayor aten

ci6n en las políticas que adopte el Estado pare la promoci6n 

del desarrollo econ6mico. 

As! pues, los cap1tulos presentados a continuaci6n tienen co

mo objetivo sustentar las afirmaciones mencionadas anterior

mente. En el primer capitulo, titulado PROlXIC'l'IVIDAD 'f DESARRO

L!D, se plantean los or!genes, signficado y concepto de la 

productividad, la natuBaleza de la participaci6n en la tarea 

del fomento a la productividad y a la vinculaci6n que tiene 

la productividad con el desarrollo. 

En el segundo capítulo, se manifie~ta la participaci6n del Es

tado en la ecónomía a trav~s de la Empresa Pdblica en el desa

rrollo nacional, destacándose los fines social'es de ~sta y su 

trascendencia o importancia en la productividad nacional. 

Posteriormente, en el cap!tulo tercero, se efectaa un análisis 

del impacto de los organismos públicos dentro de la tarea del 

fomento y asesoramiento de la productividad, hasta llegar a lo 

que es en s! la Direcci6n de Capacitaci6n y Productividad, su 

estructura y funciones asignadas hasta la fecha .. 

Y por dltimo, el cap!tulo cuyo nombre es la incidencia de la 
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Direcci6n de Capacitación y Productividad en la productivi

dad de las Empresas Pablicas, tiene como finalidad, dar a 

conocer la importancia que tiene el asesoramiento de la pro

ductividad en estas entidades, estableci~ndose la problemá

tica por la que atraviesa actualmente dicho asesoramiento, 

planteándose posibles soluciones para resolver ~sto, por lo 

que se contemplan probables objetivos y metas que debertan 

contenerse en un proyecto de reestructuraci6n.de este orga

nismo, para que supere as! las limitaciones que presenta ac

~ualmente y pueda cumplir con los objetivos y funciones en

comendados por el Estado. 

Finalmente, se señalan algunos elementos que deberían contem

plarse para la elaboración de estrategias efectivas de produc

tividad en las Empresas Pablicas. 



CAPITULO 1 

PRODUCTIVIDAD Y DESARROLLO 
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CAPI'IUI.O I 

I. PRODUCTIVIDAD Y DESARROLLO 

1.1. ORIGEW.s DEL TERMINO PROOUCTMDAD 

El término productividad es una palabra relativamente moder-

na, ya que surge al concluir la Segunda Guerra Mundial, cuan-

do Estados Unidos, a través del Plan Marshall, inicia la re-

construcci6n de los pataes de Occidente. En este Plan se im-

pulsa un 6ptimo agregamiento de valor sin afectar la calidad, 

al cual se le denominará productividad, palabra que no exis-

tta antes de la década de los SO en ninguno de los principa

les diccionarios de los patses occidentales y tampoco en el 

famoso diccionario Webster. Este nuevo término fue adoptado 

en Francia, transformándolo en "productivité", y en los pat

ees de habla hispana se tom6 este témino como "productivi-

dad", siendo una traduccitin directa del inglés. 

Inicialmente el término productividad SP. definió como la re-

laci6n entre el valor agregado y los insumos sin afectar la 

cálidad del bien o servicio producido. 

En lo que concierne a la determinación de las causas que ge-

neran a la productividad, se d_ice que " ••• para los economis-

tas clásicos, la productividad es consecuencia de la especia

lización, fruto de la divisi6n del trabajo." .!:/ 

J / llornández Laos Enrique - Prc:xiuctividad y Desarrollo Industrial en 
~ico, El Ola, Septianbre B, 1982, ~ioo, 
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Al respecto, Marx xeñala que la productividad es fruto de los 

intereses capitalistas de incrementar la plusval1a relativa•, 

por tanto, a mayor productividad habrá mayor plusval1a, por 

lo que la mecanizaci6n de los procesos productivos y la pro

ducci6n a grandes escalas se constituyen en factores fundamen-

tales de la productividad. 

Como podremos darnos cuenta, antes de que se concretizara es-

ta categor1a econ6mica llamada productividad, ya exist1an auto

res que se preocupaban y contemplaban el surgimiento de lo 

que hoy conocemos como productividad. 

1.1.1. AIGUNAS COOSIDERl\CICNES SOBRE I/\S 
DEFINIC!a!ES DE PRODUCI'IVIDAf) 

Actualmente, la productividad se considera como un recurso 

aplicable a la soluci6n de numerosos problemas que inhiben 

el desarrollo de los paises que, como M~xico, se encuentran 

ante la necesidad de un cambio que implique, además, un ere-

cimiento econ6mico equilibrado con beneficios de 1ndole so-

cial, pero ante todo esto, ¿cuál es el significado y la par-

ticipaci6n de la productividad dentro de la gama de posibles 

soluciones para obtener un desarrollo integral?. A continua

ción se tratarán de dar algunas visiones de esa respuesta. 

1r El aumento de ld ?lusval1a relativa está fincada en el crec.imiento 
de la productividad del trabajo. 
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Para tal efecto, se dar~n algunas ideas acerca d,el concepto 

de productividad, t~rmino que, aunque es utilizado frecuen

temente en las noticias, en los discursos políticos, en los 

ensayos o publicaciones de investigadores y estudiosos de la 

materia, aGn no proporcionan una idea clara de dicho concepto. 

Por tal raz6n se ha creido conveniente citar a continuación, 

los diferentes conceptos y maneras en que se maneja y conci-

be a la productividad. Para ello, se iniciará con la defini

ci6n clásica, despu~s se agruparart las definiciones econ~mi

cas más usuales y, por dltimo, las definiciones políticas más 

difundidas en el pa!s. 

Definici6n clásica. " .•• la productividad es la obtenci6n de 

mayor producci6n con los mismos insumos o el mismo producto 

con menor conswno de recursos." 3./ 

Definici6n macroecon6mica. " ••• es la que se refiere al pro-

dueto nacional bruto del país, estando integrada por el de-

sempeño económico de los sectores industriales, que en orden 

de importancia se agrupan en, primario: agropecuario; secun

dario: industrial; terciario: servicios."~/ 

Definiciones econ6micas. " .•. relaci6n entre la producci6n de 

bienes y servicios y la duraci6n del trabajo humano." !/ 

2/ 
:r; 
!I 

Rev. Productividad - Ei:l. Cenapro, Ano 1, Nún. 4, México 1980, pgg, 52. 
Ibl'.dan. 
De· la Garza Morato - Ia Productividad y el Desarrollo F.oon6nico -
Rev. Mexicana del Trabajo, pgg. 69. 
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" ... capacidad de producir m~s con menos recursos, en funcidn 

de las habilidades humanas y de la relaci6n eficiente y armd-

nica de los factores de la producci6n." V 

" ..• es el resultado de la relaci6n entre lo que se produce 

y lo que se utiliza para producirlo, esto es igual a produc

to/insumo." Y 

" •.• es la obtenci6n de niveles de eficiencia y e~ícacia en 

los recursos, que se traduce en crecimiento e oon6rrrico." V 

" •.• es el uso eficiente de los factores o elementos que in

tervienen en el proceso productivo nacional," ~/ 

" •.. la productividad es el logro mgximo dé rendimientos con 

el m!nimo de esfuerzos, del cual se derivan tantos corola

rios como factores o combinaciones de factores pueden darse 

en la realidad." V 

" .•. es el principio econ6mico que constituye un método para 

hacer mejor las cosas y obtener mejor0s resultad6s con la 

menor cantidad de me'dios." lO/ 

M:morias de W1 Decenio en la Productividad - ~xioo - Ec1it. Produc
tividad, Pág. 14. 
Huerta. José Luis - Productividad y Desarrollo - Rev. Mexicana del 
Trabajo, Pág. 86. 
Revista Productividad - Año 1, Núm. 4, P<!g. 47. 
De la Garza ~breto - Op.cit. Pág. 69. 
Kaldman, ,luan Francisco - Teoría de la Productividad - Ed. Produc
tividad - Año 2, Núm 2, Pág. 77. 
I Reunión Consultiva del Empleo y la Productivi.dad - ~xico, 1981. 



Definiciones conce ciones de la roductividad, 
~ po t ca mex cana 

10. 

" ..• la productividad es ante todo un medio para incrementar 

el bienestar social." ll/ 

" ... la productividad no es sin6nimo embozado de plusval!a, si-

no un sistema que genera más riqueza, que se reparta mejor, 

que aumente la competitividad del pa!s, que auxilie a los tra

bajadores, empresarios y a consumidores." 121 

" .•• es el medio para resolver la falsa dicotomía entre la in-

flaci6n y el empleo, la eficiencia y la productividad son he

rramientas realistas pare hacer más efectiva nuestra filoso

fía política." lJ/ 

" •.• la productividad es un medio no s6lo para producir más y 

fortalecer la competitividad con el exterior, sino también pa-

ra lograr un mejor reparto de la riqueza y aumentar los nive

les de bienestar social." .!:i/ 

" ••• productividad es la capacidad de la sociedad para utili

zar en forma racional y de manera óptima los recursos de que 

dispone." lS/ 

I.6pez Portillo, José - Discurso Presidencial - Wxico, Dicianbre 1977. 
Ibfdan - Reuni6n Nacional de Productividad - ~ico, Marzo, 1980. 
Ojeda Paullada, Pedro - Reuni6n Nacional de Productividad - México, 
Marzo, 1980. 
Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 - ~ico, Secretada de Progra
rnaci6n y Presupuesto. 
Reyes Medrana - Op. cit. 
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Como se podrá ver eKisten innumerables concepciones de la 

productividad, pero s6lo se han eKpuesto en este trabajo las 

más difundidas a importantes. Más adelante se expon<lr~ Ja 

concepci6n particular de productividad que ac mnncjar~ en es

te estudio, sustentada en las definiciones citadns anterior

mente. 

La productividad reviste una importancia fundamental en el 

crecimiento econ6mico, al formar parte del más elemental de 

los principios econ6micos: producir los bienes y servicios 

que requiere una sociedad para satisfacer sus necesidades uti

lizando los recursos con que cuenta. 

Este principio puede constituirs~ en soluci6n de algunos de 

los principales problemas que ha trafdo la crisis econ6mica 

y atenuar los estragos que persisten hasta la fecha. 

Las definiciones citadas en plrrnfos ~nteriores, cEClejan la 

variedad y riqueza del término, esto se deriva de su relaci6n 

con mGltiples fenómenos econ6micos. Por tal raz6n este tér

mino, ha dado lugar a enconadas controversias por parte de es

pecialistas y demás interesados en la materia, sin llegar ac

tualmente a un consenso, ya que algunos le otorgan acepciones 

decepcionantementc simples, y otros, características que casi 

la mistifican, sin lleqar a una dcfir1ici6n universalmente acep

tada. Por este motivo, se crey6 conveniente presentar a con

tinuaci6n una concepción propia que abarca los términos más 
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generales: La productividad es la capacidad de producir más 

con menos recursos, combinando la eficiencia y eficacia de 

éstos; la eficiencia entendida como el uso 6ptimo de los re

cursos con que cuenta y la eficacia como la consecución real 

de los objetivos que se persiguen. 

La obtenci6n de altos niveles de productividad en el aparato 

productivo nacional, impactaría favorablemente en el estímulo 

a las inversiones, al reducir costos en la producci6n finca

dos en. un mejor uso de los factores, lo cual traer!a consigo 

mayores ganancias para el empresario, ampliación de la capa

cidad productiva de las plantas instaladas y, por ende, crea

ción de mayor número de empleos. 

De esta manera, se podría contribuir a la reactivación de la 

economía y atenuar el problema inflacionario, al poder adqui

rir la poblaci6n mejores bienes y servicios a un costo más 

bajo, obteni~ndose as1 un beneficio compartido de las venta

jas de la produ~tividad, entre los factores de la producción 

y la poblaci6n 1211 su conjunto. Todo ésto tendría efectos fa

vorables en la elevación del índice social de vida y la dis

tribución del ingreso. 

Al hablar de productividad, no s6lo se atafte al aspecto de 

la producción de bienes de capital, se incluye la de servi

cios, que en el caso del Sector Público mexicano, presenta se-
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rias deficiencias que obstaculizan el desarrollo de los pro

yectos prioritarios para el desarrollo. 

La productividad constituye una condici6n inherente al proce

Go de producción de los paises desarrollados, encontrándose 

en esta clasificación aqu,llos que registran un crecimiento 

del Producto Nacional Bruto superior al índice demogr&fico 

que presentan, esto se manifiesta en una elevada tasa de in

dustrialización y, por tanto, en un elevado índice de produc

tividad en todas sus ramas productivas¡ en el caso de países 

subdesarrollados o en vías de desarrollo se observan en gene

ral, bajos niveles de productividad. 

Todo esto constituye a la productividad en un prerrequisito 

indispensable para la obtención de un desarrollo equilibrado. 

Alcanzar elevados niveles de productividad significa utilizar, 

de manera6ptima, los recursos naturales, t'cnicos, financie

ros y humanos con los qu~ cuenta el país para alcanzar sus ob

jetivos de desarrollo. 

En suma, la productividad debe fincarse en el empleo pleno de 

los recursos potenciales y reales de que disponen las socieda

des. 

Sin subestimar otros factores, se debe reconocer que la pro

ductividad representa un instrumento básico para impulsar el 

desarrollo econ6mico y social; el incremento de dicha variable 
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no se debe buscar por s1 misma, sino por todas las posibilida

des y ventajas que puede ofrecer en un rromento dado a la po

blación, por medio de la obtención de mejores y mayores nive

les de bienestar. 

Pcr otra parte, en las circunstancias actuales, constituye una 

alternativa muy viable para la soluci6n de problemas de carác

ter coyuntural, y para ,s~eerar, en alguna medida, los de carác

ter estructural, que han provocado, tanto interna corno externa

mente, la coexistencia de distintas manifestaciones de desarro

llo, tales como el comportamiento desigual de las diversas ac

tividades que conforman las plantas productivas del pa1s. 

Despu6s de adentrarnos en el término productividad y en la 

importancia que puede adquirir en un momento dado en nuestro 

pais, surge, como primera interrogante, ¿c6mo se detecta o se 

mide la productividad de un pais o industria?. Para contestar 

ésto se manejar5n los distintos aspectos de la productividad 

en el proceso de producción en el país. 

Para poder medir los niveles de productividad se establece una 

relación entre el producto obtenido y el conjunto de medios e 

insumos empleados para obtenerlos, el resultado aportar~ el 

índice de productividad. En ocasiones esta relaci6n se estu

dia en forma parcial y es cuando se habla de productividad de 

la tierra, productividad de los materiales, productividad de 
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las máquinas y productividad de la mano de obra o productivi

dad del trabajo, esta Oltima es la que se ha estudiado más 

intensamente, y es por eso que se asocia o identifica con ~l 

t~rmino productividad. 

Estas medidas pueden reflejar el grado de eficiencia particu

larmente, pero debido a su propia parcialidad, no pueden dar 

una visi6n global de la productividad de una empresa, pero 

consideradas simultáneamente si dan una imagen fiel del nivel 

de productividad de una empresa u organizaci6n comercial, de 

servicio, agrícola, ganadera, etc. 

De lo anterior se desprende que para poder medir la producti

vidad de un pafs y la evoluci6n de su eficiencia, es necesa

rio tomar a todos esos factores en su conjunto. La producti

vidad totul de estos factores es precisamente la relaci6n en

tre el producto obtenido y el total de los insumos empleados. 

Bn ctirmi:r.03 8strict:os, la productividad s6lo se puedP. medir 

en unidades r1sicas. Para poder medir la productividad de 

una manera sect:oria!, nacional o por rama de actividad econ6-

mica, es preciso introducir un elemento homogeneizador de los 

productos y de los insumos, el cual debe estar constituido 

por el precio unitario de los mismos. En lo que concierne a 

la medici6n de la productividad total de los factores se uti

liza el producto nacional bruto para cuantificar el valor del 
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producto y en lo que respecta a los insumos se valoran deri

vados de los dos factores primarios: trabajo y capital. Pa

ra valorar el insumo trabajo se pondera la mano de obra ocu

pada en cada actividad, con sus respectivas tasas de salario, 

de acuerdo a un año base, con lo cual se podrá efectuar un 

an~lisis comparativo. 

En lo que respecta a la determinaci6n de los insumos de capi

tal, se requiere el conocimiento previo de la evoluci6n de 

los acervos de ese factor a precios constantes y por cada una 

de las actividades. El volumen de capital de cada actividad 

en cada año, resulta de la ponderaci6n de dicho acervo, en 

las tasas de rendimiento del año base. 

Cabe señalar que existe otra unidad de medida de esta catego

rfa económica: la ganancia de la productividad, la cual se 

obtiene de la diferencia entre el valor del producto y el va

lor de los insu..-:-.cs a precios constantes. 

Como ya se ha podido ver en páginas anteriores, la producti

vidad ha sido concebida e interpretada de diversas maneras, 

algunos autores han llegado a definirla como un estado de áni

mo o una actitud mental. 

En realidad este concepto no tiene nada de complicado ni mis

terioso, puesto que para técnicos, profesionistas, pol!ticos 

y demcis interesados en la materia, en general, la productivi-
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dad constituye sin6n1mo de rendimiento, de eficiencia y de 

eficacia. 

Productividad en t6rminos mtls qan~1llos, es hace~ más con lo 

que se tiene sin menoscabo de lE cnli<lad, un~ mayor eficien-

cia serl correspondida por una mayor prod1~ci6n, y a une ma-

yor eficacia corresponder& el cumplimi<>nto real de los obje-

tivos propuestos previamente. 

1.2. EL MOVIM.TOO'O DE PRODUCTIVIDAD lli MEXICO -·ORIGENES-

El movimiento de productividad mundial ~/ encuentra su ori-

gen en la Revoluci6n Industrial rle Inglaterra, cuando apare-

cen las primeras miquinas; es aE! que comienza a preverse la 

necesidad de sistematizar los actos productivos con miras a 

un aprovechamiento óptimo de los recursos, 

De tal manera que empiezan a aparecer nuevos conceptos en la 

vida econ6mica; fuerzas de trabajo, división social del tra-

bajo, que constituirán vínculos estrechamente relacionados con 

este nuevo sistema de producción, el capitalismo. 

Todo esto har& que en un sólo siglo se produzca una expansi6n 

considerable de la producción de bienes de consumo y de capi-

16/ ros datos históricos del movimiento de pro1uctividad mundial fueron 
tanados Lle la Manoria X, tln D2cenio en la Productividad y tx>sarro
llo 1965 - ~xioo, Edi.t. cenapro, 1976, CAPE. 
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tal, lo que dará lugar a un mayor intercambio de mercancías, 

y a la generaci6n de grandes excedentes en manos de una mino

ría. Esta concentraci6n de ingreso pasará a constituir un 

factor decisivo para los pa!se~ en vfas de desarrollo en de-

terminado momento. 

Es cuando la tecnología inicia su desarrollo, a resultas de 

la creciente investigaci6n cienttfica, que se empiezan a plan-

tear los problemas inherentes a la necesaria concordancia en-

tre la eficacia de los grupos de producci6n y la eficacia del 

trabajo humano. Todo eso conllevará al concepto de producti-

vidad en el mundo econ6mico moderno. 

Es hasta 1915 cuando se originan los primeros centros de or

ganizaci6n cient!fica del trabajo, en los ya entonces pa!ses 

capitalistas desarrollados, hasta constituir los llamados blo

ques cienHUco~•. ~'!./ 

Estos hechos ¿e la ~rg6nizaci6n científica del trabajo, de la 

eficiencia en el ~so de les recursos disponibles para el desa-

rrollo económico y ios fen6menos de la tecnolog!a, irán aglu

tinándose para cobrar un contenido social acorde a la estruc-

tura poU:tica. 

La Segunda Guerra Mundial y la devastaci6n de Europa originan 

!_7/ ros blo:j1.1es cient!fioos se constituyeron ron los crecientes adelan
tos de la tecnolo::rfa para constitufr orqanizaciooos cfonttficas 
puestas ill servicio del increrrento de los intereses capitalistas, 
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el Plan Marshall, patrocinado por Estados Unidos, dirigido 

a los pa!ses de Europa Occidental, y cuya aportaci6n signifi

cativa la constituye el mas definido antecedente de un movi

miento de productividad. 

El concepto de productividad es el resultado de la incorpora

ci6n de la ciencia a las actividades productivas en las últi

mas décadas del siglo XIX, cuya base fue la utilizaci6n direc

ta de los llamados m~todos cient!ficos del trabajo. Es as! 

que los planteamientos iniciales en torno a la productividad, 

tienen una fuerte connotaci6n de tecnicismo industrial, aso

ciado al control de la fabricaci6n en la constante búsqueda 

de disminuci6n de costos y aumentos en los beneficios empresa

ria les. Sin embargo, muy pronto se comenz6 a difundir la po

sici6n de que el aumento de la productividad, de ninguna mane

ra debería descansar en el incremento de la fatiga laboraJ, 

de esta manera se comienza a ubicar el t~rmino productividad 

en un contexto social. 

Ya planteadas, de manera muy general, las causas y circunstan

cias que originaron inicialmente este concepto, se efectuará 

un breve resumen de la si.tuaci6n que guardaba la economía na

cional cuando surge y comienza a hablarse, en el Sector Públi

co y privado, del concepto productividad, así como de los es

fuerzos iniciales que se emprendieron en esta materia. 

Por tal raz6n se ha creído conveniente iniciar un breve aná-
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lisis de nuestra econom!a a partir de 1940, donde la econom1a 

da muestras de una acelerada tasa de crecimiento y es cuando 

propiamente se comienza a dar un desarrollo econ6mico, a cuya 

dinámica tan sorprende se le ha denominado como el "milagro 

mexicano" 181, Esta situaci6n prevaleci6 hasta los 70, en 

este lapso, el pa!s alcanz6 tasas de crecimiento super~ores 

a la de los pa1ses desarrollados, fen6meno que no se explica-

r1a si no fuera por la activa participaci6n del Estado en la 

econom1a, sobre todo en la época posrevolucionaria donde fue 

más evidente el excesivo proteccionismo de ésta hacia la ini

ciativa privada con el fin de consolidar una burguesía nacio

nal. 

A partir de 1940, la eéonom!a mexicana comenz6 a crecer a una 

tasa anual de m§s del 6%; la industria manufacturera se comen

z6 a elevar, aproximadamente, al 8% anual, la producci6n agr!

cola creci6 &an ma§ rápidamente en los años 40, pero en la d~

cada de los 50, ésta baj6 a un promedio anual del 4.3%, debido 

al desplazamiento en la prioridad de la inversi6n hacia los 

sectores manufacturero y los transportes. 

Es as! que las actividades manufactureras elevaron su partici

paci6n en el producto interno total de 17.8% al 26%. Los sec-

tores industriales registraron las m~s altas tasas de creci-

18/ los datos y cifras referentes al periodo denaninado caro Milagro ~
Xicano son de Hansen PDger D., en La Política de Desarrollo Mexicano, 
México, F.d. Siglo XXI, 1976, Cap I y II. 
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miento, un indidio de la magnitud de ~sto se manifiesta, pos

teriormente 1 en el rápido crecimiento del rengl6n de los bie

nes de producción. Este proceso de auge se sustent6 en el ex

cesivo proteccionismo del Estado hacia la iniciativa privada, 

y a su participaci6n en la econom!a a través de pol!ticas eco

nómicas propicias, entre ástas destacan: la pol!tica de estí

mulos fiscales y est!mulos a la producción v!a sustitución de 

importaciones, promoviendo, de este modo, la acumulaci6n de 

capital y el despegue inicial de nuestro desarrollo. 

En el periodo comprendido entre 1950 y 1960, se incrementan 

las tasas anuales de crecimiento en relaci6n a 1950, a raz6n 

de ll.5% anual, as! también crecen las tasas de la producción 

de manufacturas en un 10%, la de veh!culos y de equipos de 

transporte en 10.7%, y los productos qu!rnicos crecieron en un 

12.5%. 

La transforrnaci6n sufrida por la econom!a mexicana, as! corno 

las altas tasas de crecimiento, fueron producto de la trayec

toria que tuvieron los ahorros e inversiones públicas. 

En 1940, el Sector Público eleva su participaci6n en un 30% en 

la formación de capital fijo bruto, adoptando as! el Estado el 

papel de promotor y rector del desarrollo, dictando para tal 

fin, diversas pol1ticas de fomento encaminadas al fortalecimien

to de la econom!a; sumado a lo anterior, surgen instituciones 

políticas que van a apoyar, de manera indirecta, al sector pri

vado. 
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El surgimiento de dichas instituciones, encuentra su origen 

en la presidencia de C~rdenas (1934-1940), teniendo como ob

jetivo establecer las bases del crecimiento econ6mico, e im

pulsar el desarrollo econ6mico, pol!tioo y social. 

Las instituciones creadas se manifiestan como empresas esta

tales, cuyo ámbito se va a extender en la industria, sector 

rural, petróleo y energ!a eléctrica, entre otras. 

Es en el periodo 1940-1960, cuando la industrializaci6n re

gistra un crecimiento sin precedentes propiciado y auspiciado 

por el Sector Püblico. En páginas posteriores se tratará es

te punto con más detal1es. 

Es as! que, con la creéiente industrializaci6n registrada en 

el mencionado periodo, el Sector Püblico se encuentra en la 

necesidad de destinar mas de la mitad de sus inversiones en 

gastos capitales de infraestructura, transportes y comunica

ciones. Para una mejor ilustraci6n de la magnitud e !ndole 

de las inversiones, se presenta en la siguiente página el 

cuadro No. l. 

En la cuarta d~cada de este siglo,se encauzó cerea del 30% del 

total de las inversiones pGblicas, a la promoción del sector 

industrial, situaci6n que prevaleció hasta 1950; sumado a ésto 

se encuentra la participación de Nacional Financiera, que fun

cionaba principalmente como banco de desarrollo para las in-



Cuadro N:J. 1 

DISI'RIBOCIOO DE IJ\ FORMACirn DE lNl/ERSIONES BRI.m\S 

DE CAPITAL PUBLICX> 

Adminis 
Agri- Cccuni Bienes traci6ñ 
cultu Indus cacio- tar s0 y ]):fe!! N:J espe-

Años 'lb tal ra tria- nes cial sa cificado 

1935/39 100 19.7 4.9 55.7 8.2 o.o 13.1 

1940/46 100 15.5 10.8 SLl 12.7 l. 7 8.2 

1947/53 100 21.2 19,8 40. 7 12.3 1.1 4.9 

1954/60 100 11.0 31.4 36.0 15.9 2.7 2.9 

1935/60 100 14.1 26.7 38.S 14.6 2.2 3.1 

FUENI'E: Nacional Financiera - 20 Aros de Fe'.'Oluci6n Mexicana en Cifras -
' México, 1983, Pág. 133. 

dustrias b&sicas destinadas a la sustituci6n de importaciones, 

incluyendo fierro, acero y petróleo, de este modo se contribu-

y6 a aliviar la escasez de los productos, originada por las 

condiciones b@licas que imp~raban. 

El financiamiento y la promoci6n que recibieron los renglones 

ae energía eléctrica y del petróleo dieron como resultado ta-

sas anuales de crecimiento del orden del 10% en la capacidad 

eléctrica instalada y del 6.6% para la producci6n de gas y pe-

trlSleo. 
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Durante la administración de Ruiz Cortines (1952-1958), se le 

otorgó mayor énfasis a la inversi6n pdblica; ésta observ6 co

mo renglones prioritarios la industria y el transporte, des

plazando, de este modo, al sector agrícola, asimismo se efec

tuaron cuantiosas inversiones en el sistema ferroviario para 

resolver el problema del transporte en el país, debido a la 

insuficiencia que éste presentaba a los nuevo8 requerimientos· 

del crecimiento econ6mico. 

Las políticas económicas que adopta el Estado en este lapso, 

de crecimiento que va de la década de 1940 a la de los 70, son 

principalmente dos: pro~ecci6n arancelaria para el impulso de 

la inversi6n y baja política impositiva. 

El sorprendente crecimiento econ6mico que tiene nuestro pa1s 

después de 1940, al que se le denomin6 el "milagro mexicano", 

encuentra sus bases en la acci6n de Cárdenas para limitar y ex

cluir a la inversi6n extranjera de los ferrocarriles, la indus

tria eléctrica y la petrolera, debido, principalmente, a los 

cuellos de botella que estaban siendo creados por la falta de 

actividad de las compañías extranjeras, ya que no se podía obli

gar a los inversionistas extranjeros a comprometerse con las 

nuevas inversiones, necesarias para esas industrias b5sicas, ni 

tampoco se podía esperar la participaci6n de inversionistas me

xicanos, debido a los grandes voldmenes de capital que requerían 

las nuevas inversiones, cuya rentabilidad era a muy largo plazo, 
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por esta raz6n interviene el Estado, para evitar el retardo 

del crecimiento de esas industrias, que resultaban básicas en 

esos momentos. 

El notable crecimiento observado a partir de 1940, se tradujo 

en un crecimiento sostenido de la producción, combinada con 

modificaciones de la estructura productiva. El producto in

terno bruto creci6 a un promedio superior del 6%, las presio

nes inflacionarias, características inherentes del crecimiento, 

hasta 1956, fueron satisfactoriamente abatidas. 

A partir de 1950, la infraestructura básica sufrió una expan

si6n acelerada, el crecimiento del sector industrial, en espe

rial las manufacturas, alcanzaron un incremento superior al 

resto de la economía, estos factores modificaron la estructura 

ocupacional de la fuerza de trabajo, creando un crecimiento 

respetable en la sustitución de importaciones, a su vez, la 

oferta industrial se diversificó, abarcando todos los aspectos 

de bienes de consumo tradicionales, adem~s de productos de con

sumo duradero, aan de bienes de capital intermedios. 

En resumen, se puede concluir, que el Estado tiene un papel de

terminante en la organización económica del país, ya sea en el 

proceso de crecimiento, como en la distribución y organización 

de los recursos, en función de ésto se va a explicar el creci

miento económico que tuvo lugar en 1940, el cual se sustentó 

principalmente en un modelo de industriali1ación, apoyado en 
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una politica de sustituci6n de importaciones 191 donde el Es-

tado participa directamente como inversionista e indirecta

mente a trav~s de sus politicas econ6micas, garantizando una 

estructura proteccionista y de estímulo a la industrializa-

ción, en una nueva estrategia de crecimiento. 

Si se ha creído conveniente dar una descripción muy general 

del desarrollo de la economía del pa!s, a partir de los años 

40, es porque a partir de esta d~cada, es cuando se comienza 

a gestar el crecimiento econ6mico, generándose una industria-

lizaci6n sin precedente, la cual encuentra su auge, propia-

mente en los 50. Es así que en el proceso de producción se 

inicia la sistematización de los actos productivos, con la 

introducción de las máquinas para obtener un mejor aprovecha

miento de los recursos, naciendo as! la preocupaci6n de la 

productividad en la vida econ6mica nacional; en un inicio es-

ta inquietud estuvo fuertemente vinculada a la productividad 

de las máquinas y mano de obra. 

De esta forma se empiezan a plantear interrogativas para mejo-

rar la eficiencia y la eficacia de los procesos productivos, 

tanto en el Sector Público como en el privado. Cabe señalar 

que el Sector Público tendrá una injerencia mayor en la econo-

19/ La rx>l!tica de sustitución de importaciones adoptada por el Estado 
en los años posteriores a 1940, se caracterizó p::>r una alta protec
ción arancelaria con el fin de alentar la creación de nuevas empre
sas que sustituyeran a las importaciones. 
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mfa mexicana a través de sus empresas, ya sea en el papel de 

productor de bienes de capital o como oferente de servicios 

para apoyar el proceso de desarrollo e impulsar el aporte de 

la iniciativa privada; por tal razón, resulta de singular 

importancia en el Estado, la obtención de altos niveles de 

productividad. 

Por lo anterior, el Estado en su c~rácter regulador y promo

tor de la economía nacional, se plantea la necesidad de des

tinar esfuerzos y recursos encaminados al logro de altos nive

les de productividad, todo esto se encuentra fntimamente liga

do al proceso de industrialización antes mencionado; por esta 

razón, bajo la administración de Ruiz Cortines (1952-58), se 

crea el Centro Industrial de Productividad, fundado en mayo 

de 1953, mediante un convenio de cooperación entre el gobierno 

de México y el de Estados Unidos, dándose con ésto, los prime

ros pasos del Estado para apoyar e incrementar la productivi

dad. 

Al crearse el Centro Industrial de Productividad, se adoptan 

los principios generales de las teorías norteamericanas, con 

las consiguientes t~cnicas fradicionales para el incremento 

de la eficiencia de los medios de producción. 

Sin embargo, estos principios norteamericanos no eran congruen

tes a los procesos de producción mexicanos, no obstante ser 

.~uy eficaces y Gtiles en su país de oriqen, esto se debió 
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principalmente a que las condiciones de la estructura del mo

do de producci6n en nuestro pats eran, y siguen siendo, muy 

diferentes a la de los Estados Unidos, por lo que dicho con

venio no produjo resultados muy satisfactorios. 

Posteriormente, el Gobierno Federal al t~rmino de los efectos 

de dicho convenio, crea un fideicomiso destinado a la promo

ción de la productividad, operando de esta manera el centro 

Industrial de Productividad bajo esta figura jurídica, cuyo 

financiamiento estará conformado por aportaciones anuales del 

Gobierno Federal y donativos de Nacional Financiera; esto se 

realiza en 1955, 

El Centro Industrial de Productividad se constituye desde en

tonces en el antecedente primario de la acci6n gubernamental 

de crear organismos dedicados al estudio y an~lisis de la pro

ductividad, pues ya comienza a preverse la importancia de és

ta en la economta nacional. 

Este organismos tenta como objetivos principales: trabajos de 

investigaci6n destinados a la reorganizaci6n física de equi

pos industriales en las empresas, organizaci6n del flujo del 

producto, diseño de planes de aprovechamiento de la capacidad 

del trabajo, m~todos y sistemas de control de calidad y forma

ción de cuadros tAcnicos en la organizaci6n y administraci6n 

de industrias o unidades agrícolas. 
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Como puede verse, estos objetivos tienen fuertes connotacio-

nes de tecnicismos industriales, aún no se ubica a la produc-

tividad en la dimensi6n social, sino en cuanto al rendimiento 

de la mano de obra y la explotaci6n de los instrumentos de 

producci6n. 

Posteriormente el Estado mexicano crea diversas figuras jur!-

dicas, con el propósito de ir adecuando, este primer organis-

mo dedicado al estudio de la productividad, a sus nuevas ne

cesidades en su papel de principal i~versionista de la eco-

nomra. 

Asl, el Centro Industrial de Productividad se convierte en 

Centro Nacional de la Productividad que figura como una aso-

ciaci6n civil para luego convertirse en un organismo público 

descentralizado con personalidad jur!dica y patrimonio propio, 

surgiendo el Instituto Nacional de la Productividad en 1982 201 

el cual desaparece a los siete meses de su creaci6n y cuyas 

funciones van a ser absorbidas por la Dirección de Productivi

dad y Asuntos Económicos de la Secretaria del Trabajo !l./, que 

posteriormente se transforma en la Direcci6n General de Capaci

tación y Productividad. 

~q¡ Diario Oficial de la Federaci6n - Septiembre 24, ~~co 1982, Págs. 
21-24. 

~, Ibidan - Ma.rzo 30, ~~deo 1983, P1ig. 6. 



1. 3. IMPORI'ANCIA SOCIAL, ~C1'\ICA Y POLITICA DE 
I.Ai'OODUCI'MDAD EN MEXICXl 

30. 

Se ha ponderado mucho el efecto de la variable productividad 

en el estudio de la realidad econ6mica, otorgándole un signi-

ficado no s6lo económico sino también político y social, los 

cuales se van a encontrar íntimamente ligados. 

Esto se puede explicar cuando se sitOa a la economía en un 

escenario internacional, caracterizado por estrechos canales 

financieros y fuertes presiones inflacionarias, por lo que 

el país se ve en la necesidad de modernizar su aparato pro-

ductivo y dinamizar los sectores estrat~gicos de su economía, 

para poder lograr un desarrollo equilibrado y alcanzar mayor 

competitividad de nuestros productos en los mercados inter-

nos. 

Uno de los rasgos esenciales que reviste la categorta produc-

tividad, es el econ6mico, siendo éste, el principal indicador 

de la eficacia y eficiencia de nuestro sistema productivo, 

del cual dependerá, en buena medida, el aspecto polttico y 

social. 

La productividad constituye una variable fundamental en el 

crecimiento del producto nacional bruto, dado que éste se en-

cuentra en función de tres acciones principales: " ... inver-

sión en instalaciones, equipo y otros bienes de capital tangi-
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ble; inversi6n en adiestramiento de la fuerzd de trabajo y 

gastos realizados en inversi6n tecnológica y otras formas de 

capital intangible, y por último, una extraordinaria supera-

ci6n de la eficiencia en la combinación del trabajo con los 

recursos." ~/ Bstos elementos juegan un papel fundamental 

en el incremento del producto nacional bruto, tal es el caso 

de los paises europeos y norteamérica. 

En el caso de México, la tasa de incremento del Producto Na-

cional Bruto, se ha debido al mayor empleo de los recursos, 

capital y trabajo, sin que exista verdaderamente superaci6n 

de la eficiencia en la combinaci6n del trabajo con los recur-

sos materiales, humanos y financieros, esto quiere decir que 

no hay adecuaci6n efectiva entre el trabajo y el empleo de 

herramientas adecuadas -recursos-, para que se realice una 

productividad efectiva. 

Existen estudios empíricos 23/ 
~ que demuestran que el creci-

miento económico de México se ha generado por un mayor uso 

de los factores que intervienen en el proceso productivo y 

no mediante un incremento de la productividad, como sucede 

en los países desarrollados (Estados Unidos, Jap6n, Alemania 

Bravo Ji..~ez, Manuel - La Participaci6n de la Productividad en el 
PNB - Rev. Productividad y Desarrollo, ~~xico, Vol. III, tb. 17, 
1976, Pág. 5. 
Hernfuldez Laos, Enrique - Evoluci6n de la Productividad en los Fac
tores en ~15xico - MSxico, Cenapro, Diciembre, Productividad, 1973. 
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Occidental). Por tal raz6n, el Estado, en su car~cter rector 

y orientador de nuestra economía, debe adoptar las medidas 

necesarias para revertir esta forma de crecimiento, ya que es 

el Gnico que posee tal capacidad, de tal manera que se estimu

le el incremento de la ganancia productiva reduciendo costos 

que se traduzcan en ampliación del salario real de los traba

jadores, sin que esto vaya en detrimento del inversionista y, 

por ende, del estímulo a la producción. 

De este modo, el aumento de niveles de productividad en el 

proceso productivo nacional contribuir~ a un mejor uso de 

los factores de la producción, además de mejorar la calidad 

de los productos mexicanos, convirtiéndolos así en sujetos 

atractivos para los mercados internacionales. 

Hasta este punto se han expuesto los efectos favorables que 

traería consigo la obtención de altos niveles de productivi

dad, sin embargo, para comprender mejor esto, es necesario 

considerar las principales causas y elementos que inciden y 

contribuyen al incremento de los niveles de productividad. 

Considerando entonces que México se encuentra en una etapa en 

la que todavía existe una deficiente utilización de los fac

tores productivos y que necesita canalizar, de acuerdo con 

las principales prioridades, las riquezas que se generan de 

sus recursos, principalmente de la explotación petrolera, es 

necesario entonces considerar estrategias de productividad, 
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¡.¡ara" solucionar problemas que causan desequilibrios; en e~ sis

~ema econ6mico. 

Todo esto se constituye en una raz6n fundamental para efec

tuar un análisis de los factores que inciden en la productivi

dad a nivel macroecor.ómico, a continuación se señalarún los 

elementos más importantes que inciden en dichos niveles. 

Para determinai- cuáles son los factores que inciden en la 

productividad a nivel macroecon6mico, deben considerarse, en 

primer lugar, las condiciones econórricas generales, la es

tructura, el tipo de estabilidad y la dimensión del mercado, 

así como las diferentes Políticas de fomento económico, el 

medio ambiente financiero y económico. 

A nivel microeconómico, además de los factores arriba aludi

dos, que afectan directamente la productividad de las empre

sas, están los de carácter directo como son los de administra

ción, recursos humanos, finanzas, suministros, producción, co

mercialización y tecnología. 

Las políticas económicas tambi~n tienen una estrecha vinculación 

con el logro de niveles de ~roductividad, puesto que dichas 

políticas tienen como fin primordial, el empleo consciente de 

todos los instrumentos con que cuenta la sociedad y particu

larmente el Estado, con el objeto de utilizar eficientemente 

los recursos productivos e incrementar de tal forma la produc-
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tividad de la econom!a en general, as! como la de sus unida

des productivas. 

En el contexto de las pol!ticas econ6micas pueden destacarse, 

por su repercusi6n en la productividad, las pol1ticas moneta

rias, fiscal y las de distribuci6n de ingreso. 

De una polftica acertada en materia monetaria y crediticia, 

dependerá, por un lado, la estabilidad de la moneda y, por el 

otro, el que los recursos financieros lleguen en forma sufi

ciente y oportuna, a costos razonables a los sectores o acti

vidades que así lo requieran¡ esto se traduciria en un desa

rrollo armónico de la eco~omfa y en una correcta y satisfacto

ria productividad de los factores. 

La pol!tica fiscal constituye un instrumento efectivo para 

erradicar y disminuir los desajustes y desequilibrios que re

gistre la economfa con el prop6sito de propiciar un desarrollo 

equilibrado y racional, en el que la productividad ocupe un 

lugar destacado. La política fiscal es un instrumento eficaz 

para influir la asignaci6n de recursos, el nivel de empleo, 

los precios, el crecimiento y, en los niveles de productividad 

a través de los estímulos fiscales. 

Otra forma de promover la productividad en el sistema econ6mi

co, es a través del gasto publico, al proporcionar la infraes

tructura adecuada y necesaria: caminos, obras de riego, fuen

tes de energía para el desarrollo de las actividades econ6mi-
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cas, as! tambi~n como proveer los servicios básicos para ele

var la calidad del factor. trabajo mediante educaci6n, salud y 

seguridad social y apoyo a la investigaci6n científica. 

En otras palabras, las inversiones p~blicas, tanto en capital 

tangible como intangible, constituyen una precondici6n necesa

ria e instrumento efectivo para el logro de un desarrollo sano 

con elevados índices de productividad. 

En un sistema de economía de mercado, la remuneraci6n al tra

bajo: sueldos, salarios, prestaciones, y la del capital: ren

tas, intereses, regalías y utilidades, deben guardar entre s!, 

una proporci6n tal que no obstaculice el desarrollo y la pro

ductividad del país ni sea expresi6n de inequidad social. Es 

por eso que lo esencial en una política de salarios y utilida

des, es la configuraci6n de acciones que puedan conducir al 

equilibrio entre utilidades y salarios, haciendo concordantes 

los incrementos de la demanda y de la producci6n con altos ni- . 

veles de productividad, a fin de reducir presiones en los pre

cios y aumentar el poder adquisitivo de los salarios y permitir 

un estímulo suficiente a las empresas que generan los bienes 

que la poblaci6n requiere. 

La dimensi6n social que se le otorga a la productividad, en

cuentra su origen en la instauraci6n de una cadena más rápida 

de producc16n originada en la sustituci6n del trabajo por el 

capital, que a su vez es resultante del adelanto tecnol6gico 
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y la investiqaci6n1 es as! que se comienza a asumir la posi

ci6n de que la productividad.no descansa en el aumento de la 

fatiga laboral, sino en el 6ptimo aprovechamiento de los bie

nes de capital. 

Posteriormente se le van a oonceder nuevos aspectos a la pro- -· 

ductividad de carácter social, as! se concibe que con el in

cremento de los índices de productividad se aumentará la gene

raci6n de empleos dignos y bien remunerados a los trabajadores, 

mediante aumentos de la producci6n y la capacidad instalada, 

ampliando as! el poder adquisitivo de los trabajadores al dis

minuirse los costos reales de producci6n e incrementarse los 

salarios. Esto altimo sitaa tambi~n a la productividad como 

elemento redistribuidor de ingreso, lo que conllevaría a un 

refuerzo de las bases de bienestar humano. 

El concepto de productividad tambi~n puede contemplar el con

cepto de justicia social, ya que con la obtención de elevados 

niveles de productividad en el Sector Pdblico y privado, se 

puede aumentar el empleo y la producci6n por ~l camino de la 

eficacia y la eficiencia de los recursos, situándose ast a 

la técnica al servicio ?e fines sociales. As! se podr!a pro

ducir en mayores cantidades con menores costos a bajos pre

cios, generando más empleos, si se acrecientan los niveles de 

capacitaci6h y adiestramiento, seguridad e higien~ en los cen

tros de trabajo, as! como la utilizaci6n de tecnologías apro-
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piadas que permitan y desarrollen el talento, la habilidad y 

la imaginaci6n de los trabajadores y se aumenten reivindica

ciones económicas y políticas del derecho'laboral, elevando 

as! la calidad y el nivel de vida de los mexicanos. 

Actualmente la dimensi6n en que se ha planteado y ubicado a 

la productividad en México, tiene dos componentes básicos: 

primero, el componente que se refiere a lograr un 6ptimo apro

vechamiento de los recursos para cada punto en el tiempo y, 

segundo, el componente de eficiencia social dirigido a lograr 

un reparto socialmente justo de las riquezas que se generen 

por los incrementos de la productividad. Por lo que hace a 

este altimo de los componentes, se puede observar que es di

rectamente función de la satisfacci6n de los requisitos míni

mos de bienestar que deben gozar los mexicanos, incluyendo el 

que tengan un empleo socialmente necesario y gocen de sala

rios remunerados. 

El aspecto social que conlleva a la categoría econ6mica pro

ductividad, tiene como mecanismos directos, la aplicación de 

las normas laborales y la negociaci6n laboral, que inciden 

directamente en las condiciones de vida en el trabajo y en 

la distribuci6n funcional o primaria del ingreso, otros me

canismos redistribuidores de ingreso que coadyuvan al incre

mento de la productividad son la polttica impositiva y la 

del gasto póblico. 
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Sin embargo, de entre todos estos elementos destaca una con-

cepci6n social muy difundida·en el sexenio 76/82 y es que 

" ..• el fomento de la productividad es asumir un compromiso 

social, que demanda para su consecusi6n la solidaridad entre 

el Estado, los sectores econ6micos y las unidades producti-

vas y de ahf que implique la atenci6n prioritaria a las nece

sidades fundamentales del país." 24 / Esto quiere decir que 

los esfuerzos encaminados al incremento de la productividad 

deben estar integrados por todos los sectores sociales: Es-

tado, empresarios y trabajadores. 

La tarea social de la productividad deberá estar orientada 

por el Estado para otorgarle a la poblaci6n un incremento de 

sus salarios reales simuitáneo al aumento de la producci6n, 

sobre todo en el rengl6n de los alimentos básicos y el abasto 

a los consumos populares, de tal manera que el Estado pueda 

ir cumpliendo sus fines sociales encomendados en la Constitu-

ci6n de 191 7. 

En lo que concierne al aspecto político que reviste la pro

ductividad, es necesario recalcar antes la participaci6n del 

Estado mexicano en la vida econ6mica a trav~s de sus empresas 

pGblicas, las cuales han proliferado vertiginosamente con el 

24/ Ojeda Paullada, Pedro - I Reunioo Cosultiva del Empleo y la Pro
ductividad - México, Cenapro, Enero 1981. 
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Estado y en atención a las necesidades sociales. 

39, 

Por tal raz6n, la necesidad del Estado de aumentar índices 

de productividad en el proceso productivo nacional, adquiere 

connotación pol!tica puesto que esto atañe a sus propias em

presas y al cumplimiento de sus objetivos nacionales. 

Del adecuado manejo que haga el Estado de sus empresas pdbli

cas dependerá el mayor grado de confianza de la sociedad ha

cia las instituciones públicas y el equilibrio arm6nico de 

éstas. 

Por otra parte, si el Estado logra hacer productivas a sus em

presas paraestatales, adquirirá mayor hegemonía ante grupos de 

poder y reforzará su carácter rector y promotor del desarrollo. 

La participaci6n del Estado en acciones encaminadas al logro 

de altos niveles de productividad en el proceso productivo na

cional, vinculadas a la distribuci6n de los beneficios corres

pondientes, le confiere un mayor peso político, puesto que en 

la medida que el país sea autosuficiente y genere excedentes, 

cuyas orientaciones sean sociales, se reforzarán las bases de 

la soberanía nacional dentro de un régimen democrático. 

Dentro de una verdadera estrategia para incrementar la produc

tividad, adquieren una importancia relevante las políticas 
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guhernamentales puesto que son las que crean los marcos ade

cuados para el desenvolvimiento de las actividades producti

vas, entre estas políticas que coadyuvan al fomento econ6mi

co y social, están: la política tributaria, de gasto públi

co, financiamiento, ingreso, formaci6n de recursos humanos, 

ciencia y tecnología, políticas éstas que estimulan a nivel 

global la productividad dentro del régimen de economía mixta. 

El peso político que adquiere el Estado con la integraci6n de 

la categoría econ6mica de productividad en la producci6n, es

tará en funci6n de la transformaci6n de nuestra estructura 

productiva y de la protecci6n de los intereses generales. Pa

ra que pueda darse ésto e; necesario que las políticas vincu

ladas al desarrollo y al·aumento de productividad est~n apare

jadas con políticas distribuidoras de ingreso, no s6lo para 

atender las necesidades sociales, sino por conveniencia y ne

cesidad del mismo Sistema, ya que de lo contrario, se genera

rían desequilibrios económicos e inestabilidad social, por lo 

consiguiente. 

Otro aspecto importante en la consecusi6n de niveles de pro

ductividad en nuestro proceso productivo, especialmente en lo 

que se refiere al sector paraestatal, estaría dado por: la 

obtención de nuevos excedentes al impactar el incremento de 

la productividad en una reducción de sus costos de producci6n, 

ésto incidiría en una mayor disponibilidad de bienes y servi-
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cios que satisfagan la demanda de los grandes objetivos na-

cionales, todo esto coadyuvaría a mejorar la solvencia econ6-

mica del Estado, ademas de representar una considerable des-

carga para el Erario Público. De este modo se podrían consti

tuir aportes importantes para el pago de la Deuda Pública, 

suprimiendo, poco a poco, los lazos de dependencia externa. 

1. 4. PARrICIPACICN DEL E'S'l'l\00 MEXICANO EN EL 
MOVJMIEN.I'O DE PRO~CTIVIO!>D, METAS AICTIN?AflAS 

El Estado, en una sociedad como la nuestra, tiene como finali-

dad velar por el intcr6s público y también coordinar, encau-

zar y crear las condiciones propicias para el desenvolvimien-

to de los particulares, participando activamente en aquellos 

sectores donde la iniciativa privada es insuficiente, así co-

rno en actividades de inter~s colectivo. 

La creaci6n de la infraestructura económica, política, jurt-

dica y administrativa que promuevan y establezcan las condi-

ciones propicias para el progreso de la economía nacional, son 

tareas primordiales del Estado. 

Así pues, el Estado en nuestro pats reviste un carácter norma-

dor de bienes y servicios, de tal suerte que su intervención 

garantiza el suministro de insumos básicos a la economía, ade-
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más de coadyuvar a eliminar el desempleo, a crear nuevas fuen

tes de trabajo, paralelamente a esto contribuye al fomento de 

la expansi6n del mercado no s6lo interno sino también el exter

no, al permitir un grado considerable de exportaci6n y, por 

otra parte, promueve el desarrollo de la tecnología. 

Remontándonos a los antecedentes que dieron la pauta para for

mar al Estado Mexicano con las características mencionadas an

teriormente, encontraremos que es en la Constitución de 1917, 

donde se marca el cauce legal del Estado en las actividades 

econ6micas, as! como sus límites y fronteras. 

Cabe señalar que el carácter que tiene actualmente nuestro 

Estado, encuentra su más .clara expresi6n, en la acci6n que tu

vo el presidente Cárdenas al excluir y limitar la inversi6n 

extranjera de los ferrocarriles y de la industria eléctrica y 

petrolera, que en esos momentos resultaban vitales para el fo

mento del desarrollo económico, además de que en éstas se re

querían inversiones con grandes volúmenes de capital, cuya 

rentabilidad era a muy largo plazo, por lo que los inversio

nistas privados y extranjeros estaban renuentes a la inver

si6n; es as1 que se comienza a patentizar la intervención del 

Estado en la economía a través de la creación de empresas pa

blicas que van a garantizar la administración de los recursos 

que confisca la nación (petróleo, ferrocarriles, electricidad), 
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Es as! que la intervenci6n del Estado, evita el retardo del 

crecimiento en dichas industrias, a la vez que afianza su 

propia soberan!a y su capacidad de negociaci6n ante las exi

gencias de inversionistas extranjeros. 

A partir de los años 20 y 30, el Estado tuvo como tarea la 

reconstrucci6n política y econ6mica del país, y es cuando 

propiamente comienzan a sentarse las bases de la industria

lizaci6n, cobrando auge a partir de 1940, manteniéndose has

ta la década de los 70. La gran deúresi6n del capitalismo 

mundial (1929-1933), disminuy6 el voltunen del comercio mun

dial, lo que proporcion6 un cierto estímulo a la producci6n 

doméstica de bienes de consum~ y la Segunda Guerra Mundial 

añadi6 el aislamiento del mercado doméstico; esto condujo a 

un proceso de sustituci6n de importaciones ampliando las po

sibilidades de exportar a otros países. 

Es en 1947 cuando el Estado instrumenta un .esquema de tarifas 

y cuotas para sostener la industrializaci6n y proteger la 

sustitución de importaciones; a todo ésto, la iniciativa pri

vada respondió favorablemente debido al excesivo proteccio

nismo que le proporcionaba el Estado, manifestado en nuevas 

formas de financiamiento a las nuevas empresas que se estaban 

generando a través de los bancos de desarrollo creados para 

tales fines, creaci6n de infraestructura básica, servicios y 

bajas pol!ticas impositivas. 
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Las nuevas demandas del Estado, en su modalidad de empresa

rio, le proporcion6 un mercado atractivo para algunas de sus 

empresas, ast también mantuvo su considerable control sobre 

la fuerza de trabajo que le proporcion6 la estabilidad polt

tica necesaria al régimen. Es en 1954, cuando el Estado to

ma una serie de medidas para controlar las presiones infla

cionarias propias del nuevo modelo de desarrollo y surge la 

llamada polttica del desarrollo estabilizador. 

Las inversiones del Sector Público en industrias básicas, 

fueron fundrunentales para mantener el ritmo de industrializa

ci6n, utilizando como instrumento básico para estos fines, 

un banco de inversi6n estatal, Nacional Financiera (NAFINSA), 

fundada en 1934, con el objeto de fomentar el desarrollo de 

un mercado de capitales y valores para los bonos públicos; 

esta instituci6n se reorganiza en diciembre de 1940, estable

ciendo, como principal objetivo, la promoci6n del desarrollo 

industrial. 

En 1941, el Estado adquiere un segundo banco de desarrollo -

industrial, SOMEX, que tenia participaci6n activa en 40 em

presas, pero se encontraba al borde de la quiebra debido a 

problemas de administraci6n interna y a un portafolio carga

do de firmas improductivas; una parte de las empresas en las 

que participaba Somex, estaban en sectores prioritarios para 

el crecimiento industrial, además de que el empleo que resul-
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tara de la inminente quiebra, arnenzar1a la confianza pabli-

ca en el sistema de ahorros bancarios. Lo anterior constitu-

te el antecedente del Estado corno empresario e interventor en 

empresas, que aunque no resulten rentables financieramente, 

poseen rentabilidad social al evitar la proliferaci6n del de-

sempleo. 

" ••. Actuando como instituci6n de ültima instancia, el Estado 

mexicano ha fundado bancos, ha promovido y financiado empre-

sas en áreas econ6rnicas nuevas y vitales, ha salvado firmas 

en bancarrota y ha participado en la mexicanizaci6n* de so

ciedades propiedad del extranjero." 25 / 

Resulta particularmente importante la intervenci6n del Estado 

en la economía y dentro de la industrializaci6n dependiente 

tard1a, originada en el poder del Estado mexicano, de actuar 

como banquero y empresario, y por la forma en que fueron crea-

das instituciones políticas realmente fuertes después de la 

Revoluci6n Mexicana, así como por el carácter débil del sec-

tor privado del país en aquella ~poca, sumado a ésto se en-

* ~finici6n manejada por el autor para señalar la actuaci6n del Esta
do cano inversionista de ültima instancia, cuando proporciona esa 
porci6n de inversión mexicana, que capital privado mexicano habr!a 
estado renuente de adelantar. 

25/ Bennet Douglas y Kenneth Sharte - El Estado OJmO BanqUero y Empre
sario - México, Foro Internacional, Vol. XX, No. 77 (Jun/sep 1977), 
Pág. 23. 
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contraban las circunstancias internacionales imperantes, de

bido a la gran depresi6n econ6mica y a la Segunda Guerra Mun

dial abriendo las posibilidades de industrializaci6n, v!a la 

sustituci6n de importaciones. 

Todos los factores citados anteriormente, van a dar origen 

y conformar la naturaleza del Estado mexicano en la economía, 

la cual se preserva hasta nuestros días, funcionando no s6lo 

como rector de la economía y representante de la sociedad, 

sino como aut~ntico factor de cambio. 

De tal manera que las políticas de desarrollo que instrumenta 

el Estado nacional, se cvnforman con la necesidad de transfor

mar el crecimiento econ6mico en desarrollo social, para refor

zar as! su soberanía e independencia, en los aspectos políti

co, económico y social; por tal raz6n se constituyen en pre

rrequisitos indispensables: la generación de empleos, la re~ 

distribución del ingreso y la elevación del nivel social de 

vida de la población, para que se propicie el crecimiento 

económico sostenido, cuya condicionante va a radicar en la 

productividad de los recursos con que cuenta la nación y de 

los esfuerzos simultáneos de los factores de la producción y 

de la comunidad. Todo esto conlleva a la necesidad, por parte 

del Estado de adoptar una estrategia contínua y sistemática 

de productividad orientada a mejorar las deficiencias que 

presentan las unidades productoras y asimismo, difunda el con-
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cepto y la trascendencia de esta categoría econ6mica e ins

trumente las medidas correspondientes para su obtenci6n, 

vinculándose ~sto a los programas de fomento econ6mico que 

el Gobierno Federal implante. 

Por esta raz6n el Estado, en su carácter rector y promotor 

de la econom1a, resulta el encargado de instrumentar medidas 

tendientes al incremento de la productividad en el proceso 

de producci6n nacional. La estrategia de productividad que 

resulte de esto, debe contemplarse en los planes y programas 

orientados hacia el desarrollo, para lograr as1, mayor ra

cionalidad y congruencia de sus decisiones políticas en la 

asignaci6n de los factores que intervienen en la producci6n. 

Cabe mencionar que existe un alto grado de interrelaci6n en

tre la planeaci6n para el desarrollo y la productividad, da

do que dichos procesos son expresiones de un mismo fen6meno, 

cuyo fin fundamental es el uso racional y la combinaci6n 6p

tima de los sectores: trabajo, capital y tecnología, así co

mo la preservaci6n de la estabilidad, seguridad y justicia 

entre_los agentes que hacen posible la producci6n. 

El Estado, a trav6s de sus planes para el desarrollo, debe 

contemplar estrategias efectivas de productividad, cuyos fun

damentos deben de estar antecedidos por la integraci6n y uni

f icaci6n de los conceptos de productividad y la consolidaci6n 
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de organismos que asesoren a las instituciones pGblicas en 

materia de productividad. De esta manera, se pueden dar las 

condiciones necesarias para que se aseguren, la optimizaci6n 

de los recursos, aceleraci6n de las tareas de crecimiento y 

la distribución del ingreso. 

Un pats como México, que re.quiere encontrar vías de desarro

llo para resolver, de alguna manera, los problemas inheren

tes a nuestro sistema capitalista dependiente, sin modificar 

las relaciones sociales de producci6n existentes, necesita 

la participación del Estado en la instrumentaci6n de medidas 

que garanticen la viabilidad del desarrollo dentro de un cli

ma de confianza y estabilidad política. Para poder lograr 

todo esto, es necesario que las acciones gubernamentales se 

fundamenten en la obtención de altos niveles de productividad 

en el proceso productivo nacional, que contengan, la concer

tación de acciones de los sectores involucrados en dicho pro

ceso, dentro del marco de la planeación para el desarrollo. 
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Los orígenes de la Empresa Pública mexicana encuentran su 

explicaci6n con base en la ampliaci6n de las facultades que 

se le otorgan al Estado en la Constituci6n de 1917, de tal 

manera que el nacimiento de las Empresas Públicas estará en 

estrecha correlaci6n con la ampliaci6n de las atribuciones 

del Estado y, por ende, con la consolidaci6n de éste. 

La Constitución de 1857 tiene como objetivo la legitimaci6n 

y consolidaci6n del Estado Liberal que asegure solamente el 

orden y la legalidad. Posteriormente, en la Constituci6n de 

1917, se determina el awnento de las funciones y atribuciones 

del Estado con la finalidad de establecer las co~diciones mt-

nimas de bienestar en el aspecto social y promover las carac-

tertsticas necesarias que sentarán las bases para el desarro-

llo. 

De tal manera que el Estado abandone su papel pasivo de regu

lador y de servicio en la sociedad, para adoptar el de promo-

tor y rector del desarrollo, que preserva hasta la fecha, ast: 

" ••• el Estado mexicano, propiamente dicho, surge entonces como 

una respuesta a las trabas impuestas por el desenvolvimiento 
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econ6mico, expresado en la forma de una pol!tica que pretende 

encauzar las aspiraciones populares de libertad, como forma 

de movilizaci6n para constituir un verdadero Estado Nacional, 

as! el Estado rebasa el papel de regulador y asume el de pro

motor: de desarrollo."·~/ La Constituci6n de 1917 va a con

formar la orientaci6n y los Hmites del Estado en la activi

dad econ6mica. 

El Estado en una sociedad como la nuestra, que busca v!as de 

desarrollo, se constituye en el principal agente de cambio 

social y crecimiento económico, y como principal redistribui-

dor del ingreso, lo cual se traduce en la actuación que tie-

ne como participante en la construcción de infraestructuras, 

prestaci6n de servicios educativos, salud, generación de vi-

viendas, comercialización de productos básicos, impulso al 

crecimiento tecnológico interno, ... etc. Por lo tanto, el 

Estado es el encargado de cubrir aquellas demandas que no se 

resolver!an en un mercado libre, dentro de un r~gimen de eco-

nom!a mixta, as! pues la administración pública será la en-

cargadas de individualizar y poner en la práctica las decisio-

nes políticas que tome el E.stado, para ello se allega de ins

trumentos, creando así instituciones públicas. 

Es por eso que" ... la administración pública en M~xico, par-

2ti/ Méxioo a Travl,\s de los Informes Presidenciales, Sector Paraestatal -
México, Secretada de la Pre¡¡idencia, Vol. 6, Nov, 1976, Introduc
ción. 
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ticularmente las empresas que la integran, no pueden conce

birse al margen de la f ilosof!a pol!tica del Estado, sino 

que en ella encuentran su principal fundamento y acci6n." 27 I 

Para poder asumir las nuevas responsabilidades otorgadas al 

Estado en la Constituci6n de 1917, el Estado comienza a va-

lerse de diversas figuras jur!dicas para responder a las ne-

cesidades nacionales, as! comienzan a proliferar organismos 

que hoy responden al nombre de Empresas Pablicas. 

El surgimiento de estas nuevas instituciones pGblicas que co-

mienza a crear el Estado, en su tarea de reconstrucci6n de 

la economta nacional, poS'terior al movimiento revolucionario 

de 1910, obedecen a las ~iguientes razones: 

a) Necesidad de ejercer las nuevas funciones otorgadas en 

la Constituci6n de 1917. 

b) Explotaci6n de recursos naturales. 

c) Atenci6n a las demandas sociales en campos donde la ac-

tividad econ6mica de la iniciativa privada era deficien-

te. 

Cabe señalar que el origen de las nuev&s empresas pGblicas, 

estuvo determinado por fines sociales. 

27/ carrillo Castro, García Ram!rez - Las Empresas Pablicas en ~ioo -
~ico, F.dit. PorrGa, 1983 - Pág. S. 
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" ••• La Empresa Pública nace y se desarrolla dentro de un mar

co de condiciones políticas, econ6micas, sociales y jurídicas 

que le confieren ra!z y sentido especifico." 281 

Estas condiciones van a estar dadas por la modificaci6n de 

las estructuras sociales y econ6micas posteriores al movi-

miento revolucionario de 1910. 

2.2. AUiUNAS GENERALIDADFS Y CCNCEP'I'OS 
DE EMPRESA PUBLICA 

La Empresa Pública nace en México, como respuesta a la satis-

facci6n de necesidades por parte del Estado, de cumplir sus 

nuevas atribuciones, posteriores al periodo revolucionario, 

conferidas en la Constituci6n de 1917, principalmente en los 

Articules 27, 48 y 123, para intervenir directamente en la 

economía del país. As! comienzan a surgir las Empresas Públi-

cas de manera desordenada, sin estar integradas en una coor-

dinaci6n legal, y con la carencia de un marco jurídico que 

las sustentara. Esto contribuyó a una dispersi6n de concep-

tos en cuanto a Empresa Pública se refiere, que se preserva 

hasta la fecha, al grado de.que muchos estudiosos de la mate

ria, afirman que desde el punto de vista jurídico, la Empresa 

Pública no tiene personalidad propia. 

28/ Carrillo Castro, Garc!a Ramirez - ~.cit. Pág. 5. 
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En M~xico se entienden como empresas públicas a los siguien

tes t~rminos: 

o 

o 

o 

Cuando se refieren a empresas privadas constitu!das como 

sociedad mercantiles, cuyas acciones han sido adquiridas, 

en su totalidad o mayor!a, por el Estado. 

Las sociedades y asociaciones civiles, cuando la mayor!a 

de las asociaciones sean dependencias de la administraci6n 

central o la paraestatal. 

Organos desconcentrados de la administraci6n central que 

realizan una activid~d empresarial, v.gr., Boletr6nico, 

servicio de la Navegaci6n del Espacio Aéreo. 

Organismos descentralizados encargados de prestar algún 

servicio público o para la explotaci6n de recursos natura

les: PEMEX, IMSS, ISSSTE, Loter!a Nacional, etc. 

Fideicomisos creados por organismos descentralizados o de 

la administraci6n central. 

Instituciones nacionales de crédito y de seguros, as! co

mo también la reciente banca nacionalizada. 

En resumen, el término de Empresa Pública hace referencia a 

todas aquéllas en que el Estado participa, como empresas pri

vadas que son total o parcialmente del Estado , y a las ern-
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presas de participaci6n mayoritaria o minoritaria que operan 

bajo r~gimen mercantil. 

La diversidad de funciones y figuras jurídicas que toma la 

Empresa Pública, as! como su nacimiento casu!stico y anárqui

co, ha provocado que no exista homologación de criterios.en 

el concepto de Empresa Pública. Sin embargo, citaré una de

finici6n que,a mi parecer, es la más actual y completa que 

encuadra el término de la Empresa Pública. 

" ••. Unidad de producci6n de bienes o prestaci6n se servicios 

que posee una partida patrimonial directa, formada por deci-

si6n inmediata del Estado (incluso en los casos de constitu-

ci6n de una sociedad o fideicomiso, pues siempre se requiere 

la autorización gubernamental para la participación estatal), 

con recursos que éste o sus conductos paraestatales reciban 

de fuentes fiscales y crediticias o de asociación con capita-

les privados o sociales, o de la aplicación de los precios y 

tarifas por los bienes y servicios que ponen a disposición 

del pGblico, y sujeta al cumplimiento forzoso y directo de 

los planes y programas gubernamentales y a un r~gimen espec!

fico de control autoritario'." 29 / 

Desde el punto de vista jurídico, la Ley Orgánica de la Admi-

nistraci6n Pública Federal, señala como empresas públicas o 

entidades, a los siguientes términos. 

29/ Carrillo castro, Garc!a Ram!rez - Op.cit. Pág. 23. 
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11 
••• I. Organismos Descentralizados. 

11 

11 

II. Empresas de Participaci6n Estatal, Instituciones Na

cionales de Crédito (dentro de la cual queda la Ban-

11 

11 

11 

" III. 

ca nacionalizada), Organizaciones Auxiliares Naciona

les de Crédito e Instituciones Nacionales de Seguros 

y Fianzas y 

Fideicomisos." JO/ 

Todo esto es lo que va a conformar a la Administraci6n Publi-

ca Paraestatal. 

2. 3. DESFNVOLVIMIEN'IO HIS'IORICX> DE LA EMPRESA 
PüBLICA EÑ MEXICO 

La creaci6n de las empresas publicas en M~xico está íntimamen-

te ligada al impulso inicial que genera el Estado para el De-

sarrollo, esto se pone de manifiesto en la parti.cipaci6n de 

~ste en la economía a travás de las Empresas Pablicas en ren-

gloncs claves de carácter econ6mico, dado su carácter exclusi-

vo para la explotaci6n del sector energético. 

Este esfuerzo inicial de desarrollo promovido por el Estado, 

no ten!a, en sus inici.os, uniformidad de criterio y carec!a 

30/ Ley Orgánica de la Mministraci6n Pablica Paraestatal - México, 
&lit. Porrua, 1976, Artículo 3o., Pág. 24. 
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de alguna sustentaci6n jur!dica que la contemplara, por tal 

raz6n, las empresas pGblicas aparecen como un conjunto anár-

quico, sin ningGn tipo de control racional que la conforme. 

Ante tal situaci6n, el Estado comienza a gestar mecanismos 

de control para otorgarle mayor racionalidad y congruencia, 

acorde a los objetivos nacionales1 de esta manera se inicia 

el proceso de· desarrollo institucional de las Empresas Públi-

cas, dentro de los lineamientos de control que dicta el Esta-

do. 

En el proceso de desarrollo institucional, el Doctor Carrillo 

Castro distingue tres etapas evolutivas de las Entidades Pa-

raestatales; 

11
., .A) Crecimiento coyuntural (1925-1946) 

11 

11 

11 

ti 

" 
11 

11 

B) Establecimiento de mecanismos de control (1947-1958) 

C) Creaci6n de sistemas para la planeaci6n y el control 

dividido a su vez, en dos periodos: 

C.1.) Primer periodo - Planeaci6n ligada a los ingre

sos en un modelo centralizado (1959-1976), y 

C.2.) Segundo periodp - Planeaci6n y control ligado 

a los objetivos y programas de gobierno en un mo

delo desconcentrado o sectorial (1977-1982). 11 ~/ 

31/ Carrillo Castro, Garcl'.a Ramirez - Op.cit. Págs. 36-37. 
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En la primera etapa de crecimiento coyuntural, las entidades 

paraestatales se establecen en funci6n de los requerimientos 

del pa!s, no existían controles con objetivos expresos, su 

creaci6n no contaba con alguna doctrina o base jurídica y me

no con algan programa global. 

En la segunda etapa se inicia y establecen mecanismos de con

trol, para resolver el de orden imperante· entre las entidades 

de la administrac16n paraestatal. Es en diciembre de 1947, 

cuando se establecen conc!'eptos en torno a Organismos Deseen-

tralizados y Empresas de .Participaci6n Estatal, a través de 

una ley para el control de los organismos descentralizados 

por parte del Gobierno Federal, otorgándole facultades de 

control a la Secretaria de Hacienda y Crédito Pablico, como a 

la de Bienes Nacionales e Inspecci6n Administrativa. 

La Secretaría de Hacienda era la encargada de controlar y vi

gilar, operativamente, a los Organismos y Empresas Pablicas; 

para cumplir tales obligaciones, en 1940 crea la Comisi6n Na-

cional de Inversiones, a la cual le sucede el Comité de Inver-

siones; debido a problemas operativos, posteriormente, este 

Comité es sucedido por la Comisi6n de Inversiones, en 1954. 

La Secretaría de Bienes Nacionales e Inspecci6n Administrati-
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va era responsable de s6lo aquellas entidades que no queda

ban encuadradas en las comisiones supracitadas. Estas se

cretarias formaron el llamado "triángulo de la eficiencia", 

conjuntamente con la Secretaría de la Presidencia¡ pero 

cuando algo no funcionaba entre éstas, hacía padecer a todo 

el sistema. 

Posteriormente se crearon dos leyes más para el control de 

organismos de participaci6n estatal; la primera en 1965, don

de se reafirman las funciones de control de la secretaría de 

Hacienda, de la Presidencia y la de Patrimonio Nacional. En 

la ley de 1970, se incorporan las empresas de participaci6n 

estatal minoritaria, incluyendo a los fideicomisos públicos, 

y se mejoran algunos conceptos de supervisi6n y control. 

Tercera etapa, creaci6n de sistemas para la planeaci6n y el 

control; en esta etapa se consideran sistemas para la planea

ci6n, ordenaci6n y evaluaci6n de las empresas públicas. 

En el primer periodo 1959-1976, la Planeaci6n de las Empresas 

Públicas se encuentra ligada a los ingresos, por lo que se 

ejerce un control directo de la autoridad central hacia las 

entidades paraestatales, periodo que se inicia, según lo ase

gura el Doctor Carrillo Castro " ... con las modificaciones in

troducidas en la r.ey de Secretarías de diciembre de 1958" ~~/ 

32/ Célrrillo Castro, García Rilmfrez - La Elnpresa ... Op .cit. Pág. 50. 
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en este periodo se crea inicialmente la Comisión de Inversio

nes PGblicas (1934), que pretendía integrar la planeación de 

las actividades de las empresas para mejorar la coordinación 

en el cumplimiento de sus fines, le sucede la Comisi6n Inter

secretarial para la Planeaci6n Econ6mica y Social (1962); pos

teriormente, en 1965 se crea la Comisi6n de Administración 

PGblica, a fin de reestructurar el sector paraestatal para 

cumplir mejor los fines propuestos de las instituciones y en 

un intento por otorgarle mayor racionalidad y coordinación a 

~stas. 

Cabe señalar la creación de unidades de programaci6n en las 

entidades paraestatales, la Comisi6n Coordinadora y de Control 

del Gasto PGblico, la cual perseguía controlar el gasto presu

puesta! y evaluar los prop6sitos de tales gastos. Se crean 

las Comisiones Sectoriales de Programaci6n, comenzándose as!, 

la evaluaci6n de los presupuestos. Es hasta 1975, cuando se 

realiza el p~imer presupuesto con orientaci6n programática. 

En el segundo periodo, se encuentra la planeaci6n y control 

ligados a los objetivos de gobierno, que se caracterizan por 

la instrwnentaci6n de la Reforma Administrativa 1977-1982, 

donde destaca principalmente la creación de Dependencias de 

orientación y apoyo global, este es el caso de la Secretaría 

de Hacienda y Crédito PGblico y la creación de una nueva Se

cretarra , la de Programaci6n y Presupuesto, donde se vincula 
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la programaci6n de las actividades del Estado con los recur

sos presupuestales, de tal manera que el presupuesto por pro

gramas comienza a revestir carácter de obligatoriedad, para 

que permita evaluar la acci6n de las empresas pGblicas, en 

funci6n del mayor o menor logro de sus objetivos y metas. 

La funci6n de estas secretarías como dependencias de apoyo 

global, van a tener como cauce legal a la Ley Orgánica de la 

Administraci6n PGblica principalmente, así como a la Ley de 

Presupuesto, Contabilidad y Gasto Público, Ley General de 

Deuda PGblica, la de Adquisiciones, Arrendamientos y Almace

nes, la General de Obras PGblicas y la Ley de Informaci6n, 

Estadística y Geografía, así como la Ley Orgánica de la Con

taduría Mayor de Hacienda. Todo esto constituirá el marco 

administrativo normativo, al cual obedecerá la acci6n de la 

Administración PGblica Paraestatal, y sentará las bases para 

la racionalización de acciones del Sector Público, sin restar

les flexibilidad. 

También se crea la Comisi6n Intersecretarial de Gasto Finan

ciero (1977), para preparar y coordinar la informaci6n coman, 

a las dependencias de apoyo global, para compatibilizar y com

paginar las decisiones, lo cual le asigna función eminentemen

te de asesoría y de preparación para la toma de decisiones del 

Gobierno Federal. 

Otro elemento de control importante en el segundo periodo 
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(1977-1982), lo constituye la instrumentaci6n del Acuerdo 

de sectores, cuyo fundamento se encuentra contenido en el 

Articulo 50 de la Ley Orgánica ·ae la Administraci6n Pública 

Federal, y que es introducido en enero de 1977. La agrupa

ci6n de sectores administrativos por actividad econ6mica o 

social, agrupa a las entidades con el fin de ejercer un con

trol a nivel sectorial por parte de la administraci6n central 

cuyas relaciones, para efectos de control, se efectuarán a 

trav~s de una dependencia coordinadora de sector. 

" ..• La constituci6n de los sectores administrativos, implica 

uno de los cambios mas i~portantes en la forma de operar de 

la Administraci6n Pública, pues a partir de dicha agrupaci6n 

se cuenta con tres niveles de agregaci6n o toma de decisio

nes: a) el global o macroadministrativo, b) el sectorial o 

mesoadministrativo, y c) el institucional o microadministra

tivo." 33/ 

Posteriormente se promulga la emisi6n de criterios y linea-

mientes para precisar las funciones de orientaci6n y apoyo 

global y el papel que deben desempeñar las entidades coordi-

nadas, así nacen los primeros lineamientos para la Sectoriza-

ci6n de la Administración Pública Federal, publicados en el 

Diario Oficial de la Federación el 22 de julio de 1977. 

33/ carrillo castro, GarcÚl Ram!rez - Op.cit. Pág. 103. 
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".,.La sectorizaci6n de las actividades de la Administraci6n 

PCiblica Paraestatal 1 ha logrado depurar su estructura y al

canzar una mejor coordinaci6n de las empresas públicas como 

medio para cumplir los objetivos y metas de los planes de de

sarrolfo." ~/ 

Dentro de la política seguida en este periodo, bajo la admi-

nistraci6n de L6pez Portillo, se adopta la planeaci6n y pro-

gramaci6n como el principal instrumento de gobierno, pero 

con la característica de un sistema de economía mixta y r~gi-

men democrático. 

Así surge el Sistema Nacional de Planeaci6n como medio para 

racionalizar acciones y evitar el dispendio de recursos en 

el Sector PCiblico, iniciándose un proceso para la formulaci6n, 

instrumentaci6n, evaluación de los planes y programas. De 

esta manera la presupuestaci6n con base en programas, obliga 

a las empresas a participar en el cumplimiento de las metas 

programadas a nivel nacional, extendiendo as! su ámbito de 

acción a empresas dentro y fuera del Sector Paraestatal, 

vinculándose a la vez con las metas intersectoriales y los 

objetivos nacionales. 

34/ Carrillo Castro, Alejandro - Texto de la Conferencia: "El Progra
ma de RcforTl'd Administrativa de la Empress Pública - Primer Ciclo 
de Conferencias, Productividad Esfuerzo Sustantivo del Gobierno 
Federal - México, Cenapro, 1981, 
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Con la promulgaci6n del Plan Global de Desarrollo, se incor-

pera al Sector Paraestatal en el cumplimiento de los objeti-

vos nacionales, con lo que se constituye un cauce de acci6n 

global que posteriormente se formula en el Programa de Acci6n 

del Sector Pablico (PASP), donde se vincula el presupuesto 

con las pol!ticas a corto plazo, as! como la evaluaci6n de 

las pol!ticas a mediano plazo, para garantizar, de alguna ma-

nera, la secuencia entre plan-programa-presupuesto. 

Actualmente se rige el desarrollo de la Empresa Pablica en 

materia de objetivos, pol!ticas y lineamientos, a través de 

la nueva Ley de Planeaci~n, expedida en el Diario Oficial de 

30 de diciembre de 1982, que le confiere car,!ícter normativo 

al régimen de planeación. Con base en ésto, se promulga el 

Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988, que contempla a la 

Empresa Pablica como elemento b~sico para sus políticas de 

desarrollo. 

En este contexto, la polhica de Empresa Pablica, tiene como 

prop6sito fundamental, resolver ineficiencias y " ... aprove-

char~ plenamente las posibilidades de estas entidades en la 

producción de bienes y servicios y en la promoción, regula

ción y dirección del desarrollo económico social." 35 / 

35/ Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 - Secretaria de Prograrraci6n 
y Presupuesto - ~!6<ico, la. F..dici6n, 1983, P,!íg. 178. 
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Para ello contempla como estrategias: fortalecer el carác-

ter mixto de nuestra econorn!a, participar en la oferta de 

servicios socialmente necesarios, apoyar la integraci6n del 

aparato productivo, reestructuraci6n y rnodernizaci6n de la 

empresa pGblica, regular actividades de rrercado redistribu-

yendo el ingreso, apoyar la descentralizaci6n de actividades 

de producci6n y distribuci6n de las entidades, contribuir al 

financiamiento del desarrollo, adoptar mecanismos y pol!ti-

cas a fin de cumplir sus objetivos. Con esto se pretende 

inducir al Sector Paraestatal con la compatibilizaci6n de 

€stos. 

2.3.2. SUSTENTACION JURIDICA DE IA EMPRESA 
PUBLICA EN MEXICXJ 

La principal base jurídica mediante la cual se va a encauzar 

la acci6n de las entidades paraestatales, es la Ley Orgánica 

de la Administraci6n PGblica Federal de 1976, que emite linea-

mientes y normas para la administraci6n central y paraestatal, 

a fin de evitar duplicidad de funciones en €stas. 

La Ley Orgánica de la Adrninistraci6n Pública Federal, consi-

dera las distintas personalidades jurídicas de las empresas 

pGblicas, en sus artículos 2o. y Jo., las denomina corno depen-

dencias o entidades, respondiendo a esta denominaci6n: orga-
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nismos descentralizados, empresas de participaci6n estatal 

mayoritaria o minoritaria, instituciones nacionales de eré-

dito y Banca nacionalizada, organizaciones auxiliares de 

crédito e instituciones nacionales de seguros y fianzas, 

fideicomisos. 

Los organismos descentralizados, se crean mediante acuerdos 

del Congreso de la Uni6n por decreto del Poder Ejecutivo; 

otra modalidad que constituye a una empresa pública es la 

adquisici6n de empresas que fueron privadas previamente y 

que, ante problemas financieros graves, fueron absorbidas 

por el Estado, como medidas para defender el empleo, adqui

riendo as! la tutela de las acciones. 

La expropiaci6n constituye una excepci6n a las reglas de ope-

raci6n de organismos descentralizados. Estos organismos po-

seen personalidad jurídica y patrimonio propio, cuyos fondos 

están constituidos por aportaciones del Gobierno Federal. 

Son empresas de participaci6n mayoritaria, incluyendo en és-

tas a las instituciones nacionales de crédito, de seguros y 

de fianzas y organizaciones auxiliares, aquellas donde el Es

tado adquiere el 50% o .más del capital social 361 serán regu-

ladas cuando adopten la forma de sociedad mercantil, por dis-

38/ Ley Org~ca de la Administrac16n Ptiblica Federal - MExico, 1976, 
Arts. 46 y 47. 
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posiciones jurtdicas de carácter mercantil, como ejemplo, 

está el C6digo de Comercio, Ley General de Sociedades Mer-

cantiles, Ley General de 1nstitu~iones de Crédito y Organi

zaciones Auxiliares, Ley General de Títulos y Operaciones 

de Crédito. 

En lo que concierne a las Empresas de Participación Estatal 

minoritaria, serán legisladas dentro del Derecho Mercantil, 

ciñendo su acción a éste. Su control se ejerce a través de 

su registro en la Secretaría de Minas, Energía e Industria 

Paraestatal y el nombramiento de un Comisario de la Socie

dad. ~/ 

El Fideicomiso nace en 1925, con la Ley General de Institu-

ciones de Crédito y Establecimientos Bancarios. Este se 

constituye como una operación de crédito, por medio del cual 

el fideicomitente, destina ciertos recursos para cumplir un 

fin determinado, cuya estructura desaparece al cumplir dicho 

fin. ~/ 

Las bases legales que integran la Empresa Pública en el con

texto de la Administración Pública Federal son: Ley de Pre-

supuesto, Contabilidad y Gasto Público, Ley General de Deuda 

Pública, Ley de Adquisiciones, Arrendamientos y Almacenes, 

---------
37/ Ley ürgánica de la Administración Pública Ferleral - Op.cit. Artícu

lo 48. 
38/ Ib!dan - Artículo 49. 
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Ley General de Obras Pablicas, Ley de Informaci6n, Estadis

tica y Geografía, Ley Orgánica de la Contaduría General de 

Hacienda, y la reciente Ley de Planeaci6n. 

Con la Ley Federal del Presupuesto, Contabilidad y Gasto pG

blico y la General de Deuda Pablica, se instituye la obliga

ci6n de programar, contabilizar y ejercitar el gasto pablico, 

as! como evaluar los resultados y el manejo de la Deuda PG

blica y Bienes Patrimoniales. 

La de Adquisiciones, Arrendamientos y Almacenes, otorga los 

lineamientos en materia de adquisiciones; la Ley de Obras 

PGblicas, la forma en qu~ se ha de planear, contratar, admi

nistrar y Ejecutar la obra pGblica. 

La Ley de Estadistica y Geografía, rige la elaboraci6n de la 

estadística en general as! como la informaci6n geográfica na

cional. 

La Ley Org§nica de la Contaduría Mayor de Hacienda vincula 

la contaduría con Ja Secretaría de Programaci6n y Presupues

to con el prop6sito de uniformar métodos, procedimientos y 

sistemas de contabilidad y auditoría en el Gobierno Federal 

y, por ende, en el sector paraestatal. 

La Ley de Planeaci6n, dicta lineamientos y previsiones al 

cual se sujetarán los programas de las entidades paraestata

les, para regular su organizaci6n y funcionamiento. 
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El conjunto de leyes supracitadas, determina las relaciones 

entre las Empresas Públicas y el Ejecutivo Federal o, en su 

defecto, con las secretarías de Estado o departamentos admi-

nistrativos. 

Otro de los aspectos importantes que van a normar la acci6n 

de las Empresas Públicas, lo constituye el Acuer<lo de Sec

tores, ~/ donde las entidades paraestatales se agrupan por 

sectores de actividad econ6mica y social; cada sector tiene 

como cabeza una coordinadora de sector constituida por el 

Titular de alguna secretaría o, en su caso, por un departa-

mento administrativo. La Coordinadora de Sector, será la 

que entable las relaciones y acuerdos pertinentes con el Eje-

cutivo Federal y la que coordina y planea la acci6n de estas 

empresas. 

Con base en este Acuerdo, se realizan las actividades de pla-

neaci6n, programaci6n, control, presupuestaci6n y evaluaci6n 

de las entidades paraestatales. 

Resulta de singular importancia, el carácter obligatorio de 

las Empresas Públicas, de programar sus actividades en fun-

ci6n de las políticas de planeaci6n nacional para el desarro-

llo, instrumentadas por el Estado, cuya base legal está con-

' Diario Oficial de la Federaci6n - Enero 13 de 1977. v .. 
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tenida en la Ley de Planeaci6n 4o/ y en el Acuerdo que orde

na a las entidades de la Administraci6n Pablica Paraestatal, 

elaborar los programas que se indican en materia econ6mica 41/ 

as! también las reformas a la Ley Orgánica de la Administra

ci6n Publica Federal, publicadas en el Diario Oficial del 29 

de diciembre de 1962, particularmente el articulo 9o., con 

base en el cual se fundamenta la Ley de Planeaci6n, y el ar-

t!culo 33, fracci6n XII, que faculta a la Secretaria de Ener-

g!a, Minas e Industria Paraestatal, a conducir, aprobar, coor-

dinar y vigilar las actividades de las industrias paraestata-

les, a excepci6n de las que no sean asignadas específicamente 

a otras dependencias. 

A la Secretaria de la Contralor!a, con base en el articulo 

32, fracci6n VII, se le faculta para realizar las evaluacio

nes y auditorias pertinentes a las entidades paraestatales. 

2. 4. IMPORI'ANCIA EXXX'JCMICA, POLITICA Y SOCIAL DE 
LA EMPRESA PUBLICA EN MEXICO 

La Empresa Publica nace en México como respuesta a la necesi-

dad de fomentar el crecimiento econ6wico y promover el desa-

rrcllo social. Así, el Estado, en su carácter promotor y rec-

40/ Diario Oficial de la Federaci6n - Enero 5 de 1983. 
!Y Ibfdan - Mayo 18 de 1983. 
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tor del desarrollo, se allega de instrumentos que le perrni-

tan cumplir sus fines, los cuales se encuentran contenidos 

en la Constituci6n, instrumentos mediante los cuales se van 

a cristalizar las acciones gubernamentales en el ámbito so-

cial, son las Empresas PGblicas. En consecuencia, Desarro-

llo y Empresa PGblica son t6rminos íntimamente relacionados, 

cuya explicaci6n sólo se concibe recíprocamente. 

" ... La hegemonía del Sector PGblico en nuestro país, está en 

funci6n de las ramas de actividad econ6mica en las que opera 

y del grado de particíp~ci6n de éstas en la economía nacio

nal." ~/ 

Las tasas de crecimiento observadas en el país, a partir del 

impulso a la industrializaci6n en los años 40, no se explica-

rían sin la existencia de las empresas públicas, que se han 

convertido, de esta manera, en el elemento vital de la pol!ti-

ca econ6mica del Estado mexicano, como la experiencia lo de-

muestra desde los inicios de la empresa pública cuando el Go

bierno emprende la reconstrucci6n de la economía en el perio-

do posrrevolucionario. Apartir de la d~cada de los años 20, 

con el fin de fomentar un clima propicio a las inversiones, 

surgen la Comisión Nacional de Caminos, Comisi6n Nacional Dan-

caria, Comisión Nacional de Irrigaci6n, Banco de México y Ban-

co Nacional de Cr6dito Agrícola. 

'.!21 De la Madrid Hurtado, i'liguel - La Empresa Pública en el Proceso 
de Desarrollo - Op. c 1 t, - Texto ce la Con forencia. 
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En los años 30 del presente siglo, en la tarea de explota

ci6n de nuestros recursos, actividades de fanento econ6mico 

y creaci6n de infraestructura, se crean, la Comisi6n Federal 

de Electricidad, Petr6leos Mexicanos, Banco Nacional Hipote-

cario Urbano. En 1940 oe crean diferentes entidades para 

apoyar el impulso generado por el Estado, de industrializa-

ci6n, lo cual contribuye a un crecimiento significativo del 

Sector Paraestatal. 

Asl'. pues, " ••• en México la Empresa Pliblica es, segl1n lo de-

muestra la experiencia, un excelente medio para acelerar la 
43/ economl'.a y sujetarla a p!anes racionalizados." -

El crecimiento del Sector Paraestatal genera medidas para ra

cionalizar la acci6n de las Empr~.sas P(Íblicas, para hacerla 

m&s congruente con las metas fijadas por el Estado en materia 

social y eccin6mica, de tal manera que las entidades ceñ•.•:lin 

su acci6n a los planes que dicte el Gobierno para la planea

ci6n del Desarrollo, por lo que la acci6n de ~stas se rig~ a 

trav~s de los compromisos establecidos en los planes de desa-

rrollo, de manera que convergan todos sus recursos: humanos, 

naturales y financieros. 

La interrelación de Empresas Públicas y Desarrollo, se deter-

Dfaz Serrano, Jorge - La Empresa Pública cano Respuesta a las Nece
sidades de Desarrollo - ler. Ciclo de Conferencias Ia Empresa Pll
blica Factor de Desarrollo F.oonlínico y Social - ~co, Cenapro, 
1981, Texto de la conferencia. 
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mina por la injerencia de ~stas en el acontecer econ6mico 

nacional, lo cual la hace partícipe, en un monto considera-

ble, en el Producto Interno Bruto -15% aproximadamente-, 

redundando a la vez en participaciones considerables en los 

ingresos tributarios del Gobierno Federal, v.gr., aumento de 

las exportaciones en Pémcx, por señalar una de las más impor

tantes, cuya aportaci6n al equilibrio de la balanza de pagos 

es considerable. 

La diversidad de áreas, donde interviene el sector paraesta-

tal, coadyuva a generar empleos y estimular a la iniciativa 

privada dentro de un régimen de econom!a mixta. 

En lo que se refiere a la naturaleza y causas de la inversi6n 

del sector paraestatal auspiciada por el Estado, David Ibarra 

establece que " •.• la inversi6n estatal en actividades produc-

tivas, se ha efectuado buscando resolver distintos problemas 

económicos y socia les. " !'.!_/ 

Asimismo, destaca que la participaci6n del Estado en el Sec-

tor Paraestatal obedece a los siguientes motivos. 

" ... nacionalización o compra de empresas, para regular o su-

primir monopolios y asegurar la autonomía nacional. 

4i.J Ibarra, D:lvid - Reflexiones sobre la Empresa Pública - Foro Inter-· 
nacional - México, Oct/Dic, 1976 - Página 142. 
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11 
••• Promoción de actividades básicas donde no interviene la 

iniciativa privada. 

" .•. Absorci6n de empresas privadas por bajos rendimientos o 

deficiente administraci6n. 

~ ..• Crear o fortalecer actividades b&sicas-industria-pesca-

minería, entre otras. 11 ~/ 

Dentro de la nacionalizaci6n y compra de empre~as, destaca 

la creaci6n de PEMEX, elemento básico en el equilibrio de la 

balanza comercial, FERRONALES, que provee la totalidad del 

transporte ferroviario, ~omisión Federal de Electricidad, la 

cual detenta el sec·tor eHictrico. De esta manera se explo-

tan los recursos y se evitan monopolios, asegurando insumos 

y servicios socialmente necesarios. Otro caso lo constituye 

la Banca nacionalizada, con el prop6sito de regular el mer-

cado cambiario y la fuga de divisas. 

Con la absorción de empresas que fueron privadas previamente, 

con bajo rendimiento financiero, se afianza la funci6n social 

del empleo y la rectoría del Estado en la economía. 

En la promoci6n de actividades básicas, donde no interviene 

la iniciativa privada, ya sea por la poca rentabilidad, o por 

los excesivos voltímenes de inversión que se requieren, desta-

45/ Ibarra, David - Reflexiones sobre la Empresa Pablica - Ibl'.dE!11 
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c4ndoee en este aspecto el sector agropecuario, est!rnulos al 

campo, v.gr. PRONASE, creaci6n de bancos de fomento corno el 

Banco Nacional Agr!cola y EjidaI, proporci6n de alimentos 

básicos a la poblaci6n a precios populares, ejemplo de ~sto 

es la creaci6n de CONASUPO y empresas destinadas a la indus

trializaci6n de la leche y trigo. Provee la infraestructura 

básica, y proporciona los insumos y bienes socialmente nece

sarios a través de proyectos de inversi6n de interés público. 

As! tarnbi~n interviene en seguridad social y vivienda a tra

vés del IMSS, ISSSTE, INFONAVIT. 

En la creaci6n y fortalecimiento de actividades básicas, el 

Estado induce determinados comportamientos en la economía, 

v!a precios, tarifas y subsidios, regula el proceso de comer

cializaci6n con criterios sociales, atenuando los excesivos 

márgenes de ganancias, procurando el abasto de productos bá

sicos y participando también en la producci6n de ~stos. Im

pulsa el fomento al comercio exterior e interviene en secto

res productivos prioritarios para el desarrollo: la pesca, 

miner!a, turismo, la industria de la transformaci6n (petr6-

leo, petroqu!mica, siderúrgia e industria automotriz) • 

Las Empresas Públicas son instrumentos flexibles, que se han 

ido adaptando a las cambiantes condiciones ecón6micas del 

pa!s, contribuyendo al objetivo de desarrollo del Estado, den

tro de un marco de estaoilidad pol!tica, sujeta a la confian

za internacional. 
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La naturaleza social de la Empresa Pliblica, la convierte en 

elemento vital para la redistribYción del ingreso y elevar 

el nivel social de vida de la población a trav~s de las po-

1! ticas gubernamentales destinadas a servicios de seguridad 

social y fomento del poder adquisitivo de los trabajadores. 

La expansión del Sector Ptlb.lico. a trav~s de la proliferación 

de entidades paraestatales le ha otorgado mayor capacidad de 

negociaci6n y áutonom!a ante grupos dominantes. La suprerna

c!a adquirida por el Estado·, no sólo de carácter político 

sino econ6mico y social, garantiza el logro y ejercicio de 

las pol!ticas dictadas por el Gobierno, as! como la defensa 

de la soberan!a nacional. 

En resumen, la participación del Estado en la econom!a, a 

trav~s del Sector Paraestatal, otorga garant!a a nuestro r~

gimen democrático, y propicia la estabilidad necesaria para 

asegurar el cambio y el crecimiento económico, protegiendo el 

inter~s colectivo. 

En cuanto a su trascedencia pol!tico-econórnico-social " 

las Empresas Pablicas han perm~tido una progresiva capacidad 

de manejo de la economta, por parte del Estado, en atenci6n 

a la voluntad expresada ~n el pacto social y constitucional 

y es en este plano donde destaca su trascendencia social y 

pol!tica, ya que la capacidad de conduc·ción económica es el 
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elemento b~sico de la estabilidad de todas las instft~ciones 

socciales." 461 

L • 4 . 1 • lA PRJDOCI'IVIDAD EN U\ EMPRESA PUBLICA 

El impact.c• de la empresa pelblica en la economía en México, 

se explica en funci6n de l.as necesidades sociales q11,. le die-

ron origen; origen que determinará su finalidad de carácter 

social, eminentemente. 

La Empresa Pública se h.a convertido así, en la principal he-

rramienta de la cual se va a valer el Estado para cumplir 
\ 

sus fines contenidos en nuestra Constitución; par tal raz6n, 

su funcionamiento dependerá de los lineamientos de la Autori-

dad Central, y no de mecanismos de mercado. 

Todo esto nos dará la pauta para conocer y explicar los tér-

minos, rentabilidad y productividad que se manejan en torno 

a las Empresas Públicas. 

Debido a la naturaleza de l~ Empresa Pública, y por ende a 

sus fines sociales, no pueden ser evaluadas en los términos 

en que se evalúa una empresa privada, puesto que sus objeti-

vos difieren de favorables resultados financieros, ya que es-

.~§/ De la Madrid Hurtado, Miguel - Cl-J.cit. Texto de la oonferencia. 
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tas entidades est!n sujetas a las modalidades que dicte el 

interés pGblico y a decisiones de pol1tica gubernamental que 

serán las que ejerzan la tutela y vigilancia de éstas. 

Por lo tanto, la Empresa PGblica desde el punto de vista de 

la rentabilidad econ6mica-financiera, no se puede evaluar 

en funci6n de criterios monetarios costo-beneficio, ni por 

la coordinaci6n de mecanismos de mercado, sino con base en 

la generaci6n de satisfactores y servicios para la poblaci6n, 

ésttmulos a la producci6n o, en su defecto, en el mejoramien

to de las estructuras pol1ticas y atenci6n de problemas de 

utilidad pGblica. 

Estos criterios de evaluaci6n de la empresa pOblica han ocasio

nado serios déficits financieros en dichas entidades, puesto 

que la mayor parte de ellas operan con nOmeros rojos, finan

ciadas, mayormente, por subsidios otorgados por el Gobierno 

Federal. Esto ha ocasi~nad~ dos polémicas principales en 

torno a la existencia de estas empresas: la que sostiene que 

las empresas son benéficas para el desarrollo, y otra, que 

afirma la negatividad de su existencia, debido a la enorme 

carga que representan para el erario pGblico, cuyas ineficien

cias, a pesar de sus objetivos sociales, se transfieren a la 

sociedad. 

Ahora bien, el hecho de que la Empresa PGblica tenga una fun-
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ci6n social, no la despoja de la necesidad de optimizar re

cursos y de efectuar acciones y esfuerzos con miras a una 

mayor productividad de sus recursos. 

Al respecto, el Gobierno Federal ha instrumentado mecanismos 

normativos que precisen y definan criterios de control, fis

calizaci6n y algunos de evaluación para hacer congruente la 

acci6n de las Empresas Públicas. Un ejemplo de ~sto lo cons

tituye la Reforma Administrativa, con la cual se ha logrado 

un control racional a través de la sectorización y de diver

sas leyes que norman el ejercicio del presupuesto, programa

ción, adquisiciones, deuda pública y gasto público. Se esta

blecen usos y seguimientos de auditorías internas, algunas 

reformas a la Constitución para formar comisiones investiga

doras de entidades paraestatales y vigilar el uso adecuado de 

los recursos. 

Los mecanismos supracitados tienen una incidencia en la pro

ductividad a nivel macroadministrativo, sin embargo, siguen 

existiendo serias deficiencias en lo concerniente a rentabi

lidad y productividad de las Empresas Públicas, de tal manera 

que parece que el objetivo social de la empresa es antagónico 

a dichos conceptos, 

En t~rminos de rentabilidad las entidades paraestatales se 

evalúan conforme a los montos de subsidio que perciben, y el 
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destino de éstos, en relación a los beneficiarios efectivos 

de las pol1ticas llevadas a cabo. 

La productividad de la Empresa Pública se entiende, o se 

evalúa, por la respuesta que tenga a una demanda de la socie

dad, ya sea de !ndole econ6mica 1 pol!tica o de bienestar so

cial, esto es, una empresa.sólo es productiva en la medida 

que se satisfaga una demanda social; esto ha ocasionado des

viaciones en torno al concepto de productividad en la Empre

sa Pública. Si se entiende a la productividad como el uso 

adecuado de recursos (eficiencia) con que se cuenta, vincula

do al cumplimiento de los objetivos que se persiguen (efica

cia) 1 nos encontramos que la productividad en el Sector Pú

blico no se entiende como debiera, existiendo desviaciones de 

fondo y de contenido, y por consiguiente, de su misma evalua

ción. 

Las nociones de productividad, eficiencia y eficacia, son de 

suma importancia en el manejo de las entidades, debiendo for

mar parte elemental y repr~sentativa en relación a los crite

rios de evaluación que se manejan. 

No basta para evaluar a una Empresa Pública, la responsabili

dad compartida entre dependencias globalizadoras, coordinado

ras de sector y entidades coordinadas, si no se integran cri

terios efectivos de productividad y metas factibles de esta 
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materia, cuando se habla de metas de productividad no se debe 

confundir con las metas de producci6n basadas en el aumento 

de ésta como frecuentemente se hace. Dichas metas y criterios 

podr!an otorgarse a trav~s de un organismo asesor dedicado a 

tales fines, que no s6lo integre conceptos, sino también pro

ponga los lineamientos necesarios para mejorar la promuctivi

dad en las Empresas Públicas revistiendo carácter de obligato

riedad. 

As! también no se debe confundir la rentabilidad con la efi

ciencia y por ende, con la productividad, ya que la rentabi

lidad, puede variar de acuerdo a las condiciones de mercado, 

control de precios, existencia de ciertos grados de monopolio, 

influencia financiera, etc., mientras que la eficiencia depen

derá s6lo del uso adecuado de recursos; es as! que en la rea

lidad se puede observar el caso de empresas ineficientes e im

productivas, con superávits en su haber, provenientes de sub- . 

sidios y transferencias. 

De la misma forma, puede existir la eficiencia en los recursos, 

en ausencia de la eficacia de éstos, en otras palabras, se 

puede dar el caso de maximizar rendimientos er• los recursos, 

pero sin cumplir con los objetivos propuestos, por lo consi

guiente, es necesario, para poder alcanzar una verdadera pro

ductividad, conjugar armoniosamente la rentabilidad, la efi

ciencia y la eficacia de las empresas para lograr los objeti

vos nacionales. 
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Dado que la Empresa P6blica constituye el elemento mSs f le

xible de nuestra política econOmica, y que mejor se adapta 

a los requerimientos que exije el desarrollo econOmico nacio

nal, es necesario entonces que en los momentos actuales, don

de la econom!a mexicana atraviesa por aguda crisis econ6mica 

y fuertes presiones inflacionarias, inscritas en un marco de 

recesi6n internacional, se alcancen los objetivos del pa!s 

con los instrumentos precisos, para evitar as! movimientos 

innecesarios, duplicidad de funciones y excesivas erogaciones 

de recursos, transformando el sistema productivo con miras a 

la satisfacción de los objetivos del pa!s. 

Del logro de !ndices de productividad en las entidades paraes

tatales, se desprenderá, por lo consiguiente, una considerable 

descarga financiera para el Estado, esto conllevará a que los 

ingresos derivados del sistema impositivo se canalizarán a 

otros sectores de la econom!a que as! lo requieran. 

Es indispensable, que en los esfuerzos encaminados hacia la 

obtenci6n de niveles de productividad, se integre, principal

mente, la homologación de criterios, as! como elementos in

formativos y de juicio 1 en torno a los conceptos de producti

vidad y a la evaluación de ~sta, que permita instrumentar la 

metodolog!a adecuada para evaluar eo su conjunto, la eficien

cia y eficacia de una empresa, con miras al incremento de ta

sas de productividad y de la incidencia real de sus resultados. 
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Con base en esto se podrán dictar lineamientos tendientes 

a incrementar la productividad, y por ende, mejor aprovecha

miento de recursos, evitándole cargas exageradas a la econo

mta de las Empresas Pablicas. 

Cabe señalar también, la conveniencia de realizar estudios 

en materia de productividad a entidades paracstatales concre

tas, que ofre~can alternativas tecnol6gicas, financieras y 

humanas, contemplando a su vez el impacto social y ecol6gico 

de estas acciones, ast como de los probables procesos que es

timulen a nivel intersectorial y regional. Por lo consiguien

te, se necesitartan procesos continuos de ajuste que a la vez 

contemplaran medidas correctivas, para ir perfeccionando méto

dos y procedimientos. 

Una vez dados estos elementos, las entidades públicas podrán 

de~inir y pactar, de una forma efectiva, metas concre~as de 

productividad dentro del marco programático de la planeaci6n 

para el desarrollo que promueve el Estado a través del Siste

ma Nacional de Planeaci6n. 

Las metas contenidas en el ?istema Nacional de Planeaci6n en 

materia de productividad, son ben~f icas si se logran hacer 

reales para el sector paraestatal, ya que coadyuvartan a un 

mayor rendimiento de los factores y entes que intervienen en 

la producci6n en este sector y por lo mismo, en la economta 

de México. 
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Del aumento de !ndices de productividad en un futuro, depen

derá en buena medida la mayor expansi6n del sector paraesta

ral, que podr!a constituirse en el elemento vital y estrat~

gico del camino hacia una econom!a industrial autosostenida, 

con una estructura productiva diversificada. Esto traerá co

mo resultado, ciertos beneficios, como por ejemplo, la pre

servaci6n del carácter rector del Estado, refuerzo de la ca

pacidad de gesti6n de las empresas paraestatales y fortaleci

miento del r~girnen democrático dentro de un sistema de econo

mía mixta. 

La concertaci6n de acciones que coadyuve a mejorar o, en su 

defecto, obtener niveles de productividad en las Empresas PG

blicas, debe de estar integrada por cada uno de los factores 

que intervienen en la producci6n de la empresa, con el fin de 

hacerla copart!cipe y responsable en el logro de la producti

vidad e identificarse con este objetivo. 

Resumiendo, la necesidad de hacer más productivos estos orga

nismos, ya que las Empresas Pdblicas son inherentes a nuestro 

proceso de desarollo, de cuya presencia y funcionamiento de

penderá el logro de las políticas adoptadas por el Estado. 

Estas entidades constituyen agentes de justicia social dentro 

del r~gimen de economía mixta, pero sin absorber la libertad 

de los particulares, sino en la medida necesaria para el cum

plimiento de sus objetivos sociales. 
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Del adecuado manejo de la Empresa Pablica, fincado en el in

cremento de su propia productividad, dependerá la confianza 

y estabilidad de la sociedad hacia las instituciones pGbli

cas. 
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CAPITULO III 

III. LOS ORGANISMOS PUBLICOS EN EL 
ASESORAMIENTO DE LA PRODUCTIVIDAD 

3 .1. ANTECEDENTES 

85. 

El surgimiento de los organismos públicos destinados al fo

mento de la productividad en la Empresa Pública mexicana, se 

remonta al proceso de industrializaci6n generado en nuestro 

pa1s, a principios de 1940; esta industrializaci6n fue pro-

movida y auspiciada fundamentalmente por el Estado, constitu

y~ndose as1 en el principal rector e inversionista de la eco-

nom1a. 

El proceso de industrializaci6n observado en el pa1s a par-

tir de los 40, trajo consigo fenómenos tales como la mecani

zaci6n en los procesos productivos, y por ende, la adopción 

de nuevas tecnolog1as, así como la consiguiente calificación 

de la mano de obra, lo cual redundó en mayores volúmenes de 

producción e incrementos en la generación de excedentes en 

la economía del país. 

En este conteKto, surge inicialmente el concepto de producti-

vidad en la vida económica nacional, naciendo posteriormente 

la preocupación del Estado por fomentar el desarrollo de la 

productividad en las industrias mexicanas, pero sin que ello 
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se base en una mayor superexplotaci6n del trabajador, sino 

por el contrario, que se traduzca en elevaciones en el nivel 

social de vida de la poblaci6n. 

Es as! que el Estado adopta las primeras medidas encaminadas 

a obtener una mejor utilizaci6n de los recursos, asumiendo 

sus facultades para dirigir y promover el desarrollo, sin 

que ello se contraponga a sus objetivos socia.les; por tal 

raz5n, el 19 de mayo de 1953, se crea el Centro Industrial 

de Productividad (CIP), como resultado de un convenio firma

do por el Gobierno de M~xico y el de Estados Unidos. De es

ta forma, el Estado da l~s primeros pasos en la creaci6n de 

organismos destinados al fomento de la productividad, adem~s 

de vislumbrar la importancia de esta categoría econ6mica en 

el proceso productivo nacional. 

Dicho convenio estaba orientado a unir esfuerzos en materia 

de productividad y ofrecer seminarios internacionales, diri

gidos a las empresas en general. 

En 1955, al t~rmino de los efectos de dicho convenio, el Cen

tro Industrial de Productividad continOa operando, pero ya no 

como resultado del convenio, sino bajo la figura jur!dica de 

un fideicomiso, financiado con aportaciones del Gobierno Fe

deral. 

Posteriormente, en junio de 1965, se crea el Programa de Adies-
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tramiento R~pido de la Mano de Obra en la industria (ARMO), 

cuya administraci6n estaba bajo el mando del Centro Indus

trial de Productividad y surge como el resultado de un plan 

de operaciones suscrito por el Gobierno de México, el espe

cial de la Organización de las Naciones Unidas y la Organi

zación Internacional del Trabajo. 

En agosto del mismo año desaparece el Centro Industrial de 

Productividad para dar paso al Centro Nacional de la Produc

tividad (CENAPRO), que funcionaba como asociación civil¡ es

ta medida fue adoptada con el objeto de que este organismo 

dedicado al fomento de la productividad, tuviera mayor parti

cipación en el desarrollo de la econom:!a de México, mediante 

acciones inscritas en el marco de una política a nivel nacio

nal, de fomento a la calificaci6n de la mano de obra e impul

so a la expansión cient:!fica y tecnol6.gdca. 

En 1971, al concluir el plan de ~peraciones que reg!a las 

acciones del Programa de Adiestramiento Rápido de la Mano de 

Obra (ARMO), se transfiere la administración de éste, al Cen

tro Nacional de Productividad, operando dicho centro bajo la 

nueva figura jurídica de fideicomiso del Gobierno Federal, 

constituyéndose de tal forma, Cenapro-Armo. 

Posteriormente, con el propósito de darle mayor coherencia y 

congruencia a esta institución, y por ende al fomento de la 
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productividad, en julio de 1977, se instaura un convenio de 

modificaci6n del contrato de· fideicomiso del CENAPRO, en 

atenci6n de los nuevos reglamentos que fijaba la entonces 

reciente Ley Orgánica de la Administraci6n Pablica Federal, 

en donde deber!an inscribirse las dependencias del Ejecuti

vo Federal, representativas de sectores prioritarios, as!, 

el mando qued6 a cargo de la Secretaría del Trabajo y Prev1-

si6n Social, contando con las siguientes representaciones, 

Secretaría del Patrimonio y Fomento Industrial (SEPAFIN), 

Secretaría de Hacienda y Crédito Pdblica (SHCP), Secretaría 

de Comercio (SECOM) 1 Secretaría de Agricultura y Recursos 

Hidráulicos (SARH), Secr~tar!a de Turismo (SECTUR), secreta

ría de Educaci6n Pablica. (SEP) , Departamento de Pesca, Banco 

de México, Nacional Financiera (NAFINSA) • El Gobierno Fede

ral considero que el ámbito de competencia de estas dependen-· 

cias incidía en la productividad industrial, rural, educati

va y de servicios. 

Con esta medida, el Gobierno Federal promueve apoyos técnicos 

a los trabajadores y empresarios de entidades privadas y pd

blicas, as! como suma esfuerzos, en renglones de administra

ci6n de personal, tecnologías, organizaci6n, financiamiento, 

a los de otras dependencias y entidades pdblicas, siendo de 

esta manera que se comenzaron a ofrecer servicios especiali

zados con miras al fomento de a¡tos niveles de productividad, 

servicios como asesoría t~cnica, cursos de capacitaci6n, in-
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formaci6n, investigación de métodos y sistemas que mejoraran 

la organizaci6n y los cuadros de producci6n y programas de 

apoyo técnico. 

A principios de 1980, el Centro Nacional de Productividad am

pl!a su ámbito de acción y extiende sus servicios por prime

ra vez, a las empresas y entidades del sector social de la 

econom!a, las cuales hasta entonces habían permanecido al 

margen de tal tipo de apoyos. 

En este mismo año, la Coordinación de Estudios Administrati

vos de la Presidencia de la República y el Cenapro, estable

cen un convenio cuya finalidad era dictar los lineamientos 

necesarios que permitieran que las Empresas Públicas desarro

llaran sus propios programas de productividad. 

La adopción de tales lineamientos fueron promovidos en todos 

los ámbitos de las Empresas Públicas, en coordinación con 

las cabezas de sector. Sin embargo, esto no tuvo el éxito 

que debiera por razones que expresaré más adelante. 

Paralelamente a estas acciones de productividad emprendidas 

por el Gobierno Federal, con el objeto de coordinar esfuerzos 

en materia de productividad, integró dos comisiones: la Co

misi6n Nacional de Productividad y la Comisión Consultiva del 

Empleo y la Productividad, y con igual propósito estableció 

los Subcomités Estatales de Productividad. 
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Cabe señalar que las comisiones mencionadas aan existen, pe

ro no han podido rebasar su esquema te6rico para convertirse 

en una instancia de toma de decisiones, es por eso que s6lo 

funcionan como órgano de estudio y de análisis de la produc-

tividad. 

Con el objeto de consolidar la trayectoria del Cenapro, de 

servicio en el campo de la productividad, el Gobierno Fede

ral, en septiembre de 1982, decreta la disoluci6n éel Centro 

Nacional de Productividad y crea el Instituto Nacional de 

Productividad, elevándolo al nivel de organismo descentrali-

zado, 47/ 

Este organismo ten!a co~ objetivos, asesorar al Ejecutivo 

Federal en materia de productividad, a mas de fungir como 

6rgano de consulta para las dependencias y entidades de la 

Administraci6n PGblica, realizar programas de investigaci6n 

de la productividad, proveer apoyo t~cnico a las empresas 

y formar cuadros t€cnicos en materia de capacitación y adies

tramiento; desarrollar y promover la aplicación de tecnolo-

g!a adecuada a las necesidades de las empresas. 

Sin embargo, 6 meses mas tarde, el 30 de marzo de 1983, el 

Ejecutivo Federal decreta la disoluci6n del Instituto Nacio-

nal de Productividad debido a motivos de carácter pol!tico y 

47/ Diario Oficial de la Federaci6n - Septiembre 24 de 1982 - Pá:¡s. 
21/24. 
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financiero, como por ejemplo, la pol!tica de austeridad im

plantada en la presente administraci6n que condujo a la di

soluci6n de algunos organismos pdblicos, como medida para 

reducir gastos presupuestales y transferir recursos a otros 

sectores considerados como prioritarios, as! como a la cri

sis económica con la cual finalizó el sexenio lópezportillis

ta (76-82), y a la reducci6n del presupuesto de egresos de 

la Federación en el dltimo año. 

En el decreto de disolución ~/, aunque muy breve y a gran

des rasgos, se consider6 que debido a que las func!.ones rea

lizadas hasta entonces por el INAPRO eran del ámbito de la 

competencia de la Dirección de Productividad y Asuntos Econ6-

~icos, Unidad Administrativa de la Secretarla del Trabajo y 

Previsión Social, y que con el fin de evitar duplicidad de 

fuuciones en materia del asesoramiento de la productividad 

del Gobierno Federal, se transfieren todas las atribuciones 

y acciones que venia realizando el Inapro a la mencionada 

Dirección. Con esto se inicia un proceso de reestructuraci6n 

orgánico-funcional en el sector laboral y a su vez, la cita

da Direcci6n se transforma en la Dirección General de Capaci

tac i6n y Productividad. 

Esta Dirección además de absorber las funcj.ones del Inapro 

48/ Diario Oficial de la Federaci6n - Marzo 30 de 1983. 
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e11 lo concerniente al fomento y asesoramiento de la producti

vidad, se le integra también lo relativo a la capacitaci6n y 

adiestramiento, se transfieren las funciones ejercidas, has

ta ese entonces, por la Unidad Coordinadora del Empleo, Capa

citaci6n y Adiestramiento (UCECA) • 

La Uceca nace a ra1z de la reforma del Articulo 123 Constitu

cional en enero de 1978, reforma que eleva el derecho a la 

capacitaci6n como garant1a social, as1 pues sus funciones es

taban dirigidas a la instrlUl1entaci6n de una nueva legislaci6n 

en materia de capacitaci6n y adiestramiento. 

Como podremos darnos cuenta, la Direcci6n General de Capaci

tación y Productividad absorbe y concentra actualmente todos 

los esfuerzos emprendidos por el Gobierno Federal desde sus 

inicio~ en materia de productividad, capacitaci6n y adiestra

miento hasta la fecha, razón por la cual se constituye en el 

objeto de este estudio. 

Sin embargo, todo el proceso de reestructuraci6n que se ha 

venido gestando a partir de la transferencia de funciones 

del INAPRO y de UCECA, en .la Direcci6n General de Capacita

ción y Productividad, no ha contemplado la importancia y ne

cesidad que tiene la Empresa P!iblica dentro del fomento a la 

productividad¡ se han olvidado y archivado todos los linea

mientos de autodiagn6stico que ~en1a desarrollando Inapro pa-
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ra detectar las fallas y deficiencias en el proceso produc-

tivo de las empresas, las cuales obstaculizan la elevaci6n 

de niveles de productividad. 

Asimismo, no se contempla una unidad administativa que funja 

como elemento difusor del concepto de productividad, tanto en 

el sector público como en el privado, que permita unificar 

criterios al respecto, para poder emprender as! acciones con-

cretas en la materia. En páginas posteriores se efectuará 

un bosquejo de las características deseables que deb·~ presen-

tar una unidad administrativa destinada al fomento de la pro-

ductividad. 

As! puas, dadas las atribuciones conferidas a la Dirección 

supracitada, se ha constituido en elemento vital y estratégi

co para coadyuvar a la obtenci6n de mayores niveles de pro

ductividad en las Empresas Públicas mexicanas. 

3.2. POI.ITICAS EXXN<MICAS ACTUALES Y SU 
EFECTO fil íií PRODOCTIVIDAD 

Las políticas econ6micas dictadas por el Estado, son las en-

cargadas de crear el marco adecuado y propicio para el desen-

volvimiento óe las actividades econ6rnicas, con miras al apro-

vechamiento racional y 6ptirno de los recursos, ~sto constitu-



94. 

ye una razón principal por la cual las políticas econ6micas 

se consideran como el sustento fundamental del fomento a la 

productividad en el nivel macroecon6mico de la economía en 

su conjutno. 

Por lo tanto, al hablar de organismos públicos destinados al 

fomento de la productividad, concretamente en el ámbito de 

las Empresas Públicas, es necesario primero, considerar las 

políticas económicas actuales, para conocer as! las priorida

des nacionales y cuáles son las áreas claves dentro de la es

trategia de nuestro desarrollo. 

De esta manera se podrán•situar y vincular las acciones que 

realicen los organismos públicos destinados al fomento de 

la productividad, concretamente hablando de la Dirección Ge

neral de Capacitaci6n y Productividad, unidad estructural de 

la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, as! como de su 

incidencia en la obtención de mayores niveles dQ productivi

dad en la Empresa Pública y en los objetivos del desarrollo 

nacional. 

Las políticas económicas dictadas en el presente sexenio, es

tán en función de la crisis económica sufrida a fines del pa

sado sexenio 76-82, caracterizada a grandes rasgos por: au

mento del desempleo, nulo crecimiento de la economía, infla

ción, que en 1982 alcanzó más del 100%; insuficiencia del 
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ahorro interno, descensos en el ritmo de aumento de la pro-

ductividad en la econom!a y excesivo déficit del Sector PG

blico. ~/ 

En estas circunstancias se fijan los objetivos nacionales en 

la presente adrninistraci6n, objetivos que van a constituir 

el eje del Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 y, por ende, 

las pol!ticas econ6micas que se instrumentan. Los lineamien-

tos centrales del Plan Nacional de Desarrollo son: conservar 

y fortalecer las instituciones democráticas, vencer la crisis 

econ6mica, recuperar la capacidad de crecimiento e iniciar 

los cambios cualitativos que requiere el pal'.s en sus estructu-

ras econ6micas, pol!ticas y sociales. 

En este contexto se fija el marco pol!tico donde se van a de

senvolver las acciones de productividad de los organismos pd

bl icos en la presenta administraci6n. 

Conjuntamente con la aplicación y promoción de las políticas 

económicas orientadas a promover el incremento de la produc-

tividad en la presente administración, se han promulgado ac-

e.iones e instrumentos jur!d~cos y administrativos que van a 

reg1r la qesti6n gubernamental y el comportamiento de las Em-

De la Madrid Hurtado, Miguel - Criterios Generales de Pol!tica F.cx:J
nánica para 1983 - Rev, Ccmercio Exterior, Vol. 32, No. 12, México, 
Dicianbre 1982, Págs. 1286-1296 
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presas PGblicas. Cabe mencionar que estas acciones e instru-

mentos tienen una incidencia sobre la productividad de las 

empresas a nivel macroecon6mico, es decir, de la economía en 

su conjunto. 

Entre las acciones principales destacan de manera preferente 

las reformas y adiciones a la Ley Orglinica de la Administra

ci6n Pdblica Federal, especialmente del artículo 40, que se

ñala el ámbito de competencia de la Secretaría del Trabajo y 

Previsi6n Social y considera, en torno al manejo de la pro

ductividad, que dicha Secretaría debe procurar el equilibrio 

entre los factores de la producci6n al promover el incremento 

de la productividad en el trabajo. SO/ 

As! también, se formula el acuerdo sobre el funcionamiento de 

las entidades de la Adrninistraci6n PGblica Paraestatal y sus 

relaciones con el Ejecutivo Federal, señala en su artículo 

So., la obligatoriedad de las entidades de la Administraci6n 

PGblica Paraestatal de establecer comités mixtos de producti-

vidad integrados por la participaci6n de los trabajadores y 

técnicos involucrados cotidianamente en el proceso producti

vo. 51/ 

Diario Oficial de la Federaci6n - Ley Orgánica de la Administraci6n 
Pública Federal - Art. 40, fracciones II y V - Diciembre 28 de 
1982. 

Ib!den - Mayo 19 de 1983. 
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Otro de los instrwnentos jur!dicos importantes afectados en 

la actual administraci6n para promover la obtenci6n de nive-

les altos de productividad, es el acuerdo que ordena a las 

entidades de la Administraci6n POblica Paraestatal, elaborar 

los programas que se indican en materia econ6mica. Por lo 

consiguiente, las Empresas POblicas están obligadas a elabo-

rar y aplicar los siguientes programas, bajo supervisi6n sec-

torial: 

a) Incremento de la productividad operativa y el empleo. 

b) De reestructuraci6n financiera. 

c) De racionalizaci6n en el uso de divisas. 

d) Un programa que de manera complementaria oriente sus ac

tividades al apoyo de la transformaci6n de la economía. 52 / 

3. 3 . U\ POLITICA DE PROOUCTIVIDAD EN EL 
PLAN NACIONAL DE DESARROLtO 

Las políticas econ6micas in7trurnentadas este sexenio, destina

das al fomento de la productividad, se realizan en relaci6n a 

las estrategias y lineamientos del Plan Nacional de Desarrollo 

5¿¡ Diario Oficial de la Federaci6n - Mayo 19 de 1983. 
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cuyos aspectos centrales son: vincular la capacitac16n a la 

productividad, para que de esta manera se puedan distribuir 

los beneficios que genera la productividad entre trabajadores 

y empresarios. 

En el PLANADE se reconoce la disparidad de los niveles de 

productividad entre ramas productivas y unidades productoras 

de sectores y regiones, señalando como causas que inhiben a 

la productividad " •.• deficiente capacitación y adiestramien

to de la mano de obra, ademas del uso de tecnologías inadecua-

das tanto social como regionalmente, de la naturaleza de mer-

cadas, de bienes, de insumos, que restrigen la difusi6n de me-

joras de productividad y de forrras inapropiadas de organiza

ci6n que obstaculizan su dinarrismo." ?21 

Tambiln se considera como motivos que afectan los niveles de 

productividad al sector primario: la insuficiencia de centros 

de investigaci6n, uso de t~cnicas obsoletas de producci6n, 

utilizaci6n inadecuada de insumos, e insuficiente infraestruc-

tura. 

En el caso de la productividad del Sector Público, se mencúo-

na que muchas de sus funciones y de los servicios que presta 

podrían realizarse con cantidades menores de recursos o con 

mejores combinaciones de ~stos. 

~ Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 - Pág. 201, 
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El Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 afirma que la falta 

de productividad se debe a la subutilizaci6n de recursos, es

pecialmente en lo que se refiere a la mano de obra, cuya ofer

ta se dice, no es congruente con la demanda de mano de obra 

calificada, debido a que se carece de una pol!tica de capaci

taci6n adecuada. 

Los prop6sitos planteados en el mencionado documento, para 

elevar la productividad, est~n vinculados solamente al proble

ma de la capacitaci6n de los recursos humanos, para lo cual 

se establecen, como principales prop6sitos equilibrar la es

tructura de la oferta y la demanda de mano de obra mediante 

la capacitaci6n a todos los niveles, aumentat· los salarios en 

funci6n de los mayores niveles de productividad, orientar los 

c;..mbios de ésta en forma selectiva y reducir diferencias en

tre ramas de actividad econ6mica, estratos empresariales y 

regionales para equilibrar as! los ingreaos laborales. 

Para lograr todos los prop6sitos supracitados, se plantean 

dos líneas principales de acci6n: resolver problemas en tor

no a la capacitaci6n y su incidencia en dicha materia y esta

blecer las bases para la obtenci6n de eficiencia, productivi

dad y competitividad del sistema productivo, garantizando re

cursos humanos oportunos y suficientes, la finalidad de esta 

estrategia es orientar mejoras selectivamente mediante el es

tablecimiento de criterios para la identificaci6n y combina-
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ción de recursos productivos y localizaci6n de actividades 

que maximicen el nivel de productividad alcanzable. De esta 

manera, el Gobierno Federal pretende lograr formas de espe

cialización en el largo plazo, para fortalecer el mercado in

terno. 

En el rengl6n de la capaci~ación, se promulgan lineamientos 

para fortalecer el marco jurídico de la misma, as! como re

formar los esquemas y proyectos de financiamiento de dicha 

política para vincular el desarrollo científico y tecnológi

co a los programas y coordinar acciones de los sectores pa

blico, privado y social de capacitación. 

En los lineamientos de p~oductividad de sectores espec!ficos, 

se considera la instrumentaci6n y promoci6n de programas para 

elevar la productividad del Gobierno Federal, as! como la de 

los bienes y satisfactores básicos¡ también se contempla la 

orientación de la política fiscal, crediticia y monetaria, 

conforme a los objetivos y metas de productividad y empleo. 

Con base en ésto, se conforman lineamientos para vincular el 

desarrollo tecnol6gico de manera congruente a la disponibili

dad de recursos, a la rotación de factores productivos y a 

las prioridades nacionales. 

En el apartado de otros lineamientos espec!ficos, se conside

ra, principalmente, la necesidad de implantar programas de 
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productividad en las empresas pOblicas adecuadas a sus reque

rimientos y promover condiciones que favorezcan la difusión 

del progreso tecnol6gico y de la ganancia de la productividad. 

Hasta ahora, s6lo se han resaltado los aspectos centrales de 

la política adoptada por el Estado, en lo concerniente a la 

productividad y su fomento en relación al tema que estamos 

tratando, que es el asesoramiento de la productividad que 

realiza el Gobierno Federal a trav~s de los organismos públi

cos hacia otras instituciones, €sto se ha hecho con ml fin de 

situar la acci6n de estos organismos asesores en el contexto 

de los objetivos nacionales de este sexenio, para poder cono

cer así el papel que juegan dentro de la política econ6mica 

nacional. 

Den~ro de estas políticas contempladas por el Estado, aunque 

se ha considerado la importancia de la productividad y de 

manera muy general, las causas que la inhiben, as! tambi~n se 

.ha reconocido la insuficiencia o más bien, la no existencia 

ce centros de investigaci6n que realicen estudios serios so

bre productividad que detecten las deficiencias que se pre

sentan en las áreas de producci6n de las empresas públicas. 

Hasta ahora no se han planteado medidas concretas para resol

ver ~sto dentro de las bases que sustentan las líneas princi

pales de acci6n del Plan Nacional de Desarrollo para obtener 

eficiencia, productividad y competitividad del sistema produc

tivo nacional. 
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Lo más cercano que ha existido a los centros de investiga

ción, lo fue el desaparecido Instituto Nacional de la Pro

ductividad, cuyas funciones fueron absorbidas por la Direc

ción de Capacitaci6n y Productividad de la Secretaría del 

Trabajo y Previsión Social, y las cuales serán analizadas en 

pfiginas posteriores para poder determinar su posible efecto 

en las Empresas PGblicas de nuestro país. 

Otro de los aspectos centrales de las pol!ticas de producti

vidad adoptados por el Estado, es la carencia que tienen di

chas políticas en cuanto a la integración y difusión del 

concepto de productivida~ en el Sector Público y en la socie

dad en su conjunto; este concepto se asocia y se confunde 

frecuentemente con el aumento en los rrontos de producción, 

as! pues, cada funcionario posee su propio concepto de produc

tividad e intenta obtenerla con base en criterios subjetivos, 

esto ha dado lugar a la irracionalidad de acciones y esfuer

zos en esta materia, es por eso que para poder conocer y di

fundir el significado de la categoría económica productividad, 

es necesario que el Sector Público adopte un criterio unifor

me al respecto y se ocupe de difundir y adentrar a la socie

dad en el concepto y la importancia que reviste la producti

vidad en nuestro pa!s. 



3. 4 . lA DI!lEXXIOO GENERAL DE CJl.PACITACIOO Y 
PRODUCTIVIDAD EN EL F0'1EN'IO DE LA PRODUCl'MDAD 

3.4.1. ANTECEDENI'ES 

103. 

La Direcci6n General de Capacitaci6n y Productividad consti

tuye una unidad estructural de la Secretaria del Trabajo y 

Previsi6n Social, y tiene como antecedentes más remotos al 

Departamento de Estudios Econ6micos e Investigaci6n, el cual, 

en 1956 es elevado al rango de Direcci6n General de Estudios 

Económicos y Estadística. En 1973, la Dirección General de 

Estudios Econ6micos e Investigaciones Industriales se trans-

forma en la Direcci6n General de Estudios Econ6micos y Socia

les, la cual, en 1974 cambia a la Direcci6n General de Estu-

dios Econ6micos y Estadistica. En 1977, a resultas del pro-

ce~o de Reforma Administrativa iniciado por el Gobierno Fede-

ral, se reestructura la citada direcci6n y se convierte en 

la Direcci6n General de Productividad y Asuntos Econ6micos. 

Posteriorment.e, en marzo de 1983, con la disoluci6n del Ins-

tituto Nacional de Productividad, se inicia un proceso de 

reestructuración orgánica y funcional en la Direcci6n de Pro-

ductividad y Asuntos Econ6micos, transformándose ~sta en la 

Dirección General de Capacitación y Productividad, absorbien-

do esta entidad administrativa, las funciones y atribuciones 

del Instituto Nacional de la Productividad en materia de pro-



104. 

ductividad y de la Unidad Coordinadora del Empleo, Capacita

ción y Adiestramiento. Esta había surgido gracias a la re

forma del Artículo 123 Constitucional sucedida en 1978, que 

establece el derecho a la capacitaci6n de los trabajadores y 

a la consiguiente creaci6n de un órgano que permitiera la 

realización y vigilancia de la capacitación y adiestramiento. 

Es así que en la Direcci6n General de Capacitación y Produc-

tividad se van a vertir todas las funciones y atribuciones 

que ha venido realizando el Gobierno en materia de producti-

vidad y capacitación; sin embargo, como podemos ver más ade-

lante, el ámbito de acci6n de dicha Dirección aún no puede 

rebasar las atribuciones conferidas. 

3.4.2. MARO) r..mAI. 

La estructura y modo de operación de la Direcci6n General de 

Capacitación y Productividad obedece a los lineamientos ema-

nados al efecto, de la Secretaría de Programación y Presupues-

to y del Reglamento Interior de la Secretaría del Trabajo y 

Previsión social. ~/ 

Diario Oficial de la Federación - Artículo XVI, fracciones I a YN -
Marzo 4 de 1983. 
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Su apertura programática se inscribe dentro de las acciones 

sectoriales de la Administraci6n Pública. ~ Por tanto, su 

marco legal está determinado por las atribuciones que la Ley 

Orgánica de la Administraci6n Pablica Federal de 1976 le con

fiera. 56/ 

El Articulo 40 de la Ley Orgánica de la Administraci6n Pabli-

ca Federal, Capitulo V, señala la obligatoriedad de la Secre

taría del Trabajo y Previsi6n Social de " .•. Elevar y promo

ver el incremento de la productividad y el trabajo." 

3. 4. 3. ATRIBOCIOOES 

Las atribuciones conferidas a la Direcci6n General de Capaci-

taci6n y Productividad están contenidas en el Articulo 16 del 

Reglamento Interior de la Secretaría del Trabajo y Previsi6n 

Social, y son en t~rminos generales: normar, promover, super-

visar y asesorar la capacitaci6n y el adiestramiento de los 

trabajadores, cuidar el funcionamiento de constituci6n de las 

comisiones mixtas de capacit.aci6n y adiestramiento; supervisar 

el desempeño de las instituciones que imparten capacitación, 

implantar programas de capacitación para el trabajo en coor-

55/ 
56/ 

Diario Oficial de la Federaci6n - Enero de 1977. 
Ibtdan - Reforma a la tey Orgánica Federal de la lldninistraci6n Pa
blica = Dicianbre 29 de 1982. 



106. 

dinaci6n con la Secretaría de Educaci6n Pública, aprobar o 

rechazar planes y programas de investigací6n de la producti

vidad, así como diseñar y proponer lineamientos de car~cter 

nacional, regional y sectorial para incrementar la producti

vidad y lograr la justa distribuci6n de sus beneficios. 

3. 4. 4. ORGANIZACIOO 

La organización de la Direcci6n General de Capacitaci6n y 

Productividad comprende dos direcciones, una direcci6n encar

gada de los asuntos relacionados a la capacitaci6n, que en 

este caso están relacion~dos a las que venía realizando la 

UCECA y la otra, que atañe a todo lo concerniente en materia 

de productividad, que vendría a ser lo que antes le estaba 

encomendado al Instituto Nacional de la Productividad; as! 

pues, su organizaci6n est~ compuesta de la siguiente manera: 
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ESTRUCTURA ORGANICA 

DIRECCION DE CAPACI'l'ACION 

1. SUBDIRECCICN DE INVESTIGACION DE IA PIANFACION DE IA CAPACITACION 

1.1. Departamento de Formaci6n de Capacitadores 
1.2. Departamento de Sistemas Generales de Capacitaci6n 
1.3. Departamento de Investigaci6n y Tecnología 

de la Capacitaci6n 
1.4. Departamento de Capacitaci6n al Trabajador 

Informal-Urbano 

2. SUBDIRECCION DE IID:iIS'IID Y 'APOYO 

2.1. Departamento de Apoyo a Centros de Capacitaci6n 
2.2. Departamento de Apoyo a Comisiones Mixtas 
2.3. Departamento de Autorizaci6n y Registro 

3. SUBDIRECCIOO DE POO.'IOCION 

3.1. Departamento de Promoci6n en Organizaciones 
Empresariales 

3.2. Departamento de Promoci6n en Organizaciones 
de Trabajadores 

4. SUBDIRECCION DE CAPACITACION AGROPECUARIA 

4.1. Departamento de Capacitaci6n Agrícola 
4. 2. Departamento de Capacitación Pecuaria 

DIRECCION DE PRODUCTIVIDAD . 

S. SUBDIREX:CIOO DE INVESTIGACION Y PLANF.ACICN DE 
1A PRODUCTMDAD 

5.1. Departamento de Investigación de la Productividad 
5. 2. DP.partamento de Análisis de Productividad 

de la Fuerza de Trabajo 
5.3. Departamento de Estadisticas 



DIRECCION DE PRODUCTIVIDAD (continuaci6n) 

6 • SUBDIR.OCCICN DE P.Ex:.)UEAA Y MEDIANA INDUSTRIA 

7. 

8. 

6.1. Departamento de Técnicas de Producci6n 
6.2. Departamento de Técnicas Financieras 
6.3. Departamento de Técnicas Administrativas 

SUBDI!ID:CIOO DEL SECI'OR GOBIF.RNO 

7 .l. Departamento de Técnicas en Relaciones 
Laborales 

7.2. Departamento de Técnicas de Sistemas 
Administra ti vos 

7.3. Departamento de Técnicas en Organización 

Sf.JBDIROCCIOO DEL SECl.'OR SERVICIOS 

8. l. Departamento de Técnicas de Mercadotecnia 
8. 2. Departamento de •Técnicas de Sistemas 

Comerciales 

DIRECCION DE SERVICIOS 

9 • SUBDIRECCION DE SISTEMAS ELECI'RCNICOS 

9.1. Departamento de Diseño y Desarrollo 
de Sistemas 

9.2. Departamento de Operaci6n y Sistemas 

1 O . SUBDIRFX:CION DE PUBLICACIO);EG Y DIVUIJJACICN 

10 .1. Departamento de Edici6n e Infor!'1aci6n 
10. ¿, Departamento de Diseño y Taller Gr~fico 
10.3. Departamento de Audiovisual 

108. 
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3.4.5. FU>lCIONES 

En este apartado mencionaré, de manera muy general, cuáles 

son las principales actividades que realizan las unidades 

contenidas en la estructura orgánica de la Direcci6n. 57/ 

Dirección de Capacitación 

Vigilar y estimular el funcionamiento de las comisiones 
mixtas de capacitaci6n y adiestramiento. 

Expedir o, en su defecto, revocar las autorizaciones para 
impartir capacitación y adiestramiento a los trabajadores. 

Estimular la creaci6n de instituciones que impartan capa
citaci6n y adiestramiento en áreas prioritarias. 

Disposici6n para el disefio de sistemas de capacitaci6n y 
adiestramiento, en conjunto con otras instituciones res
ponsables. 

Proponer a la Direcci6n General, criterios generales sobre 
capacitación y adiestramiento en los términos de la Ley 
Federal del Trabajo. 

Establecer los procedimientos administrativos que se re
quieran para que los patrones presenten planes y progra
mas específicos de capacitación y adiestramiento. 

Probar y/o codificar planes y programas de capacitación 
y adiestramiento. 

Fijar las normas de los exámenes de suficiencia que esti
pula la Ley Federal del trabajo. 

C11idar que se establezca el padrón de constancias relati
vas a trabajadores capacitados y adiestrados. 

57/ Diario Oficial de la Federación - Abril 4 de 1983. 



110. 

Las funciones que ha venido realizando la Direcci6n de Pro-

ductividad son: 

Realizar programas de investigaci6n de la productividad, 
vinculados a los objetivos nacionales de desarrollo econ6-
mico y social. 

Promover la investigaci6n de sus elementos en los secto
res público, privado y social. 

Investigar las causas y elementos que inciden en la pro
ductividad y diseñar y proponer lineamientos de carácter 
nacional, regional y sectorial para incrementar la produc
tividad, así como proponer la distribución equitativa de 
los beneficios. 

Promover y divulgar el conocimiento y aplicaci6n de m~to
dos y sistemas de organizaci6n, mediante la capacitaci6n 
y el desarrollo del personal que requiera las actividades 
industriales y de servicios de los sectores público, so
cial y privado. 

Desarrollar y promover la aplicaci6n de tecnologías ade
cuadas a las necesidades específicas de grupos, sectores 
o regiones. 

En el renglón de las actividades que desempeña la Direcci6n 

de Servicios se encuentran las siguientes funciones: 

Apoyar, mediante la eficiente operaci6n de los servicios 
a su cargo, la realizaci6n de los programas de capacita
ción y productividad que desarrollan las direcciones ope
rativas. 

Diseñar sistemas electrónicos para el registro de Comisio
nes Mixtas de Capacitación y Adiestramiento; institucio
nes capacitadoras, agentes capacitadores, sistemas genera
les de capacitación; constancias de trabajadores capacita
dos con el auxilio de la Dirección de Capacitación. 

Desarrollar sistemas electrónicos para establecer un banco 
de planes y programas de capacitación para agilizar los 
cursos de capacitación. 



111. 

Procesar los sistemas de registro mencionados anteriormen
te mediante el computador que posee la UCECA. 

Diseñar y desarrollar, conjuntamente con la Dirección de 
Productividad, los paquetes de sistemas electr6nicos de 
trabajos administrativos para su divulgación entre la me
diana industria. 

Programar y dirigir la publicación de cursos de autoapren
dizaje, guías didácticas, libros y revistas sobre capaci
taci6n y productividad. 

<- Programar y dirigir la producci6n de material didáctico 
audiovisual en apoyo a programas de capacitaci6n y produc
tividad de la Direcci6n. 

Administrar y dirigir las funciones de documentaci6n e in
formación sobre la materia de capacitación y productividad. 
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CAPITULO IV 

IV. INCIDENCIA DE LA DIRECCION GENERAL DE 
CAPACITACION Y PRODUCTIVIDAD EN LA 
PRODUCTIVIDAD DE LAS EMPRESAS PUBLICAS 

4 .1 • ASFSORAMIENI'O A ENTIDADES PARAESTATP.Lrn, EFECra3 

112. 

Nuestro pa!s se encuentra inscrito en un sistema capitalista, 

por lo tanto, su desarrollo econ6mico traer~ siempre apareja-

do una creciente concentración de ingreso traducida en mayo-

res desigualdades sociales, por lo que un mayor crecimiento 

~n los niveles de productividad de las ramas de actividad 

económica traer!a consigo altas concentraciones de ingreso 

en grupos minoritarios. 

La 0btención de altos niveles de productividad en el sistema 

económico conlleva al desarrollo de las fuerzas productivas y, 

por ende, a la generación de excedentes econ6micos de mayores 

dimensiones, capacidad de acumulación y alta concentración de 

riqueza. 

Ante todo esto, resulta necesaria la presencia del Estado, pa-

ra distribuir con criterios sociales los beneficios que se ob-

tengan en la productividad de la economía mexicana. De tal 

manera, que los altos niveles do productividad deriven la ele-

vación de los niveles de calidad de vida de la población, a 

mis de contribuir al fortalecimiento del aparato productivo 

nacional. 
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Otro de los motivos que hacen necessria la participaci6n del 

Estado en las tareas de fomento y orientaci6n de la produc

tividad es la disparidad existente en los niveles de ~sta en

tre las ramas productivas y entre las unidades productoras de 

todos los sectores. Ast tambi~n existen serias diferencias 

entre las actividades productivas de la poblaci6n con las ne

cesidades sociales. 

Por lo anterior, resulta indispensable la acci6n del Estado 

para racionalizar actividades y acelerar otras, donde se re

quiera mayor productividad para satisfacer las necesidades 

sociales. 

La creación de instituciones pGblicas, por parte del Estado, 

destinadas al fomento y asesoramiento de la productividad, 

asegura el fortalecimiento del sector social de la econom!a, 

así como el carácter rector del Estado en la economta nacio

nal; sólo de esta manera podrá trascender el aumento de nive

les de productividad, los limites de la eficiencia para trans

formarse en un medio que logre mejor distribución de riqueza 

que se traduzca en aumento del bienestar social. 

El Estado asumiendo su función rectora, tiene las facultades 

necesarias para vigilar los ordenamientos de ley y pol!ticas 

de apoyo que emita en materia de productividad; de esta mane

ra puede ir regulando comportamientos en la economía para dis

minuir así los desequilibrios sectoriales y regionales que 
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existan en la materia y distribuir recursos a las entidades 

federativas que así lo requieran. 

El asesoramiento y apoyo técnico que ha venido efectuando el 

Estado en dicha materia, aan no ha contemplado como debiera, 

la pa::ticipación de la Empresa Peíblica en la tarea de promo

ci6n de la productividad en el sistema econ6mico. 

La creciente complejidad del aparato para~statal y su injeren

cia, cada vez mayor, en el desarrollo de la economía, son ra

zones por demás fundamentadas para requerir un funcionamiento 

6ptimo con altos niveles de productividad. 

Por lo anterior, r6sulta necesario reconsiderar el papel de 

la EmFresa Publica en el contexto de las políticas de produc

tividad adoptadas por el Estado, especialmente en lo que ata

ñe al apoyo y asesoramiento de ésta en el ámbito econ6mico. 

La creaci6n de los organismos públicos, realizada por el Es

tado, con la finalidad de estudiar, apoyar y asesorar la pro

ductividatl en nuestro país, actualmente se han conformado en 

una scia unidad administrativa, la Direcci6n General de Capa

citaci5n y Productividad de.la Secretaría del Trabajo y Previ

si6n Social. 

En la c:tada Dirección se han vertido y condensado todos los 

esfuerzos hechos por el Estado, desde sus inicios a la fecha 
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en el rengl6n del apoyo técnico a la productividad, especial

mente en lo que al sector industrial se refiere, así como al 

servicio de adiestramiento rápido de la mano de obra, de esta 

manera se transfieren todos los trabajos efectuados por el 

CENAPRO-ARMO, éstos comprenden un extenso material informati

vo y práctico de la experiencia de aquella instituci6n, que 

ya hab!a diseñado metodolog!as y sistemas para mejorar la pro

ductividad de las empresas, a través de cursos, seminarios, 

lineamientos de autodiagn6stico, cuadros gerenciales de pro

ducci6n, etc. 

Por lo anterior, la Dire~ci6n General de Capacitaci6n y Pro

ductividad se constituye hoy, en elemento estratégico y pri

mordial del apoyo otorgado por el Estado en materia de pro

ductividad. 

Sin embargo, en este apoyo aún no se reconoce la necesidad de 

integrar a la Empresa Pública en la tarea de aumentar los ni

veles de productividad en el sistema econ6mico. 

La obtenci6n de altos índices de productividad en Ia Empresa 

Pública constribuiría a sanear nuestra economía, coadyuvando 

a la vez, en el abatimiento de procesos inflacionarios, resti

tuyendo la capacidad de crecimiento de la misma, que se encuentra 

estancada en estos momentos, a raíz de la crisis econ6mica su-

frida desde 1982. 
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Con el asesoramiento de la Dirección General de Capacitaci6n 

y Productividad hacia las entidades pararcstatales, se contri

buir1a a un aprovechamiento más racional.de los recursos de 

ésta; esto se traduciría en incrementos en el bienestar social 

mediante empleos mejor remunerados, así como considerables 

descargas para la econom1a de estas empresas, consolidándose 

la estructura financiera, pol1tica y social de estas entidades 

adecuándose nuestra realidad tecnológica a las demandas bási

cas de la población, fortaleciéndose de este modo su posición 

estratégica en el desarrollo nacional. 

En la medida que el incremento de la productividad de la Em

presa Pública genere excedentes, se materializará también el 

derecho de los trabajadores a mayores ingresos, que podrán 

ser distribuidos a través de aumentos salariales, reparto de 

utilidades, mejores prestaciones y condiciones de trabajo. 

La reinversión del excedente que se genere por la obtenci6n 

d~ altos niveles de productividad en la planta productiva, 

generará nuevos empleos. 

La Direcci6n General de Productividad cuenta con los elementos 

necesarios para coadyuvar al logro de niveles crecientes de 

productividad en el sector paraestatal, a través de asesor1a 

técnica, análisis de productividad, emisión de lineamientos 

generales de acción que tiendan a corregir deficiencias en 

~reas operativas, difusi6n y orientación en apoyo al concepto, 

orfgenas y significado de la ·productividad. 
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Esta categoría econ6mica llevada adecuadamente en el sistema 

econ6mico y sobre bases de equidad, se constituye actualmen-

te en la alternativa más viable para reestructurar la econo-

mta y recuperar el equilibrio econ6mico dentro de un régimen 

democrático estable. 

4. 2. PROBLEMATICA ACI'UAL 

Actualmente, M~xico confronta una compleja problemática, cu-

yas manifestaciones más agudas se dan en la inflaci6n y el de-

sempleo, que se constituyen en obstáculos para el desarrollo 

y la realizaci6n de las ~xpectativas de bienestar social de 

la poblaci6n. 

Hasta hoy, el papel que juega la productividad en el pa!s, se 

ha relegado a un segundo término, debido a la crisis econ6mica 

y, sobre todo, a la restauraci6n de la confianza en el inicio 

de la administraci6n del presente sexenio. 

Sin embargo, es necesario que se vuelva a tomar conciencia de 

que buscar vfas para obtener mayores niveles de productividad, 

es el camino en la tarea de atender lo urgente y lo importante, 

o sea, en resolver los problemas econ6micos de estructura y de 

coyuntura que frenan el desarrollo nacional, pero sin descui

car o contraponer los sectores econ6micos, políticos y socia-

les. 
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El aparato productivo mexicano tiene un carácter heterog~neo, 

que se manifiesta en la disparidad de niveles de productivi-

dad entre ramas productivas y unidades productoras de todos 

los sectores y regiones. " ... los niveles de producci6n en 

general, en México, apenas alcanzan un nivel de productivi-

dad del orden del 50% en comparaci6n con los países desarro

llados."~/ 

Actualmente, las empresas en México, ya sean pablicas o pri-

vadas, no cuentan con programas efectivos de increm0nto de 

su propia productividad, esto se debe principalmente a la ca-

rencia de la informaci6n necesaria y suficiente que les permi-

ta efectuar o elaborar dichos programas. 

Resulta también evidente la falta de elementos, no s6lo infor-

mativos, sino también de juicio, que contribuyan a tener un 

concepto útil y representativo de la productividad y su tras-

cendencia en el sistema econ6mico mexicano. 

Las nociones de eficiencia, eficacia y productividad, son con-

ceptos distintos, pero se complementan mutuamente en la tarea 

de obtener altos niveles de .productividad; es asf que dichos 

conceptos se conforman también en elementos importantes y de-

cisivos para la uniformaci6n de criterios en la conceptualiza-

ci6n de dicha categoría econ6mica. 

---·-------
58/ Dato proporcionado por el Director de capacitaci6n de la Secretaría 

del Trabajo y Previsi6n Social - El Universal - .Dqosto 15 de 1983 -
~ico, Pág. 5. 
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Actualmente se habla y se reconoce la importancia de la pro

ductividad, sin que exista la integraci6n y diferenciaci6n 

de estos conceptos en las actividades econ6micas, públicas 

o privadas. No obstante, se habla de políticas de producti

vidad del Estado, estableciéndose comités mixtos de producti

vidad, donde participan trabajadores y empresarios; incluso, 

a fines del sexenio pasado, se mencionaba un Plan Nacional de 

Productividad. 

En resumen, el Estado, pese a que ha instrumentado medidas 

y orientado esfuerzos para establecer políticas de productivi

dad, las cuales se han caracterizado por fomentos a la capaci

taci6n y adiestramiento, estímulos a la industria y apoyo a 

nuevas tecnologías, aún no ha creado un consenso en tales po

líticas, imperando dispersi6n y anarquía en los conceptos de 

eficiencia, eficacia y productividad que se manejan, así como 

acciones en torno a la materia. 

Del papel estratégico que tienen los organismos públicos des

tinados al fomento de la productividad, específicamente hablan

do de la Direcci6n General de Capacitaci6n y Productividad, 

cabe señalar que a partir del acuerdo emitido en el Diario Ofi

cial de 30 de marzo de 1983, el Instituto Nacional de la Pro

ductividad pasa a convertirse en una dependencia de la Secre

taría del Trabajo, cuyas funciones se transfieren, en su tota

lidad a la Direcci6n mencionada anteriormente, de esta manera, 
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el estímulo a la productividad sólo se va a conformar en fun

ci6n del recurso humano, o sea, del aspecto laboral. 

Sin embargo, el factor humano como ya se ha señalado anterior

mente, s6lo es uno de los tantos factores que inciden en la 

productividad a nivel unidades productoras, es decir, a nivel 

microadministrativo. El factor humano, si bien es importante, 

no es decisivo si en estos momentos el aparato productivo pre

senta problemas serios como, estancamiento en la oferta, in

flación, financiamientos que de no resolverse nulificarían el 

papel de la capacitaci6n y por ende, de la mano de obra, que 

serta la m~s afectada puesto que se reducirían sus esperanzas 

de mejores niveles de vida. 

Ya se ha visto y hablado de la política de productividad, con

tenida en el Plan Nacional de Desarrollo, resaltándose tam

bién las desviaciones existentes en torno al fomento y estímu

lo de esta materia, estando sólo en función del recurso humano 

y de las políticas destinadas a la capacitación y al adiestra

miento, siendo que la capacitación forma sólo una parte del 

engranaje dentro del estímulo a la productividad. 

Por lo anterior, se concluye que es necesaria una participa

ción renovada del Sector Público en sus acciones y políticas 

para incrementar la productividad, las cuales deben estar di

rigidas a resolver problemas de procuración de divisas, tecno-
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log1as inadecuadas y financiamiento, entre las más importan

tes, donde la Empresa Pablica esté considerada como el ele

mento central. 

Todo esto no quiere decir, que se subestime el papel que jue

ga la capacitación y el adiestramiento en el acontecer nacio

nal, pero conyunturalmente 1 . en estos momentos, la productivi

dad que tenga el capital es más relevante. Por lo tanto, es 

necesario que el Estado centre y oriente esfuerzos de atención 

al papel que juega la productividad, espec1f icamente hablando 

de la Empresa Pablica en la econom1a mexicana. 

Resumiendo, la problemática actual que presenta el fomento y 

asesoramiento de la productividad se caracteriza por la exis

tencia de una gran heterogeneidad y diversidad de criterios 

en torno al manejo del concepto de productividad y, por tanto, 

a la interpretación de ~sta, especialmente lo que se refiere 

al Sector Pablico y a las personas involucradas en el proceso 

de producción. Esto refleja la existencia de falta de unidad 

y coherencia en las pol1ticas de apoyo para la promoción de la 

citada categoría económica. 

La complejidad, tamaño e importancia que ha ido adquiriendo, 

el Sector Paraestatal, lo ha llevado a problemas serios de 

control, manejo de recursos y de financiamiento y, muy espe

cialmente, a deficiencias en su, productividad, eficiencia y 

eficacia en sus recursos. 
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No obstante, el Sector pQblico aan adolece de algGn instru

mento administrativo encargado de divu~gar el concepto y sig

nificado de la productividad; tampoco existen mecanismos que 

contemplen específicamente el comportamiento de la Empresa 

Pública en la tarea de apoyo y fomento de la productividad 

realizada por el Estado y que efectúen estudios serios en la 

materia con el fin de detectar deficiencias en áreas produc

tivas para proponer medidas y lineamientos correctivo para 

superarlas. 

En relaci6n al comportamiento del asesoramiento que realiza 

el Estado en apoyo y fomento de la productividad, que hoy se 

concreua en la Direcci6n General de Capacitaci6n y Producti

vidad, se encuentran los siguientes puntos: 

A) El asesoramiento en materia de productividad, prácticamen

te no existe, a pesar de que la mencionada Direcci6n cuen

te con las atribuciones necesarias. 

B) El fomento y apoyo a la productividad que ha venido reali

zando la Direcci6n, s6lo se ha efectuado en funci6n del 

estimulo a la capacitaci6n y el adiestramiento de los tra

bajadores involucrados en el proceso de producci6n. 

CJ Esta Direcci6n no cuenta con una unidad administrativa que 

se dedique a prestar servicios y apoyar, en materia de pro

ductividad, a las entidades paraestatales. 



123. 

D) La Direcci6n General de Capacitaci6n y Productividad ca

rece de alguna unidad administrativa, destinada a la di

fusi6n y promoci6n del concepto y significado de la pro-

ductividad. 

E) El apoyo y asesoramiento que se ha realizado hasta ahora 

en el mismo Sector Público, en torno a la productividad, 

no est§ integrado, ni en coordinaci6n con esta Direcci6n, 

la cual deberfa emitir cuando menos los lineamientos de 

car~cter general, fundamentados en estudios serios de 

productividad que arrojen posibles alternativas de acci6n. 

Todo lo expresado anteriormente se constituye en las razones 

principales que van a fundamentar las proposiciones que a 

continuación se presentan, para ampliar y consolidar las fun-

cienes de la Direcci6n General de Capacitaci6n y Productivi

dad, en su papel de 6rgano asesor y de apoyo t~cnico en la 

productividad de las Empresas Pdblicas. 

4.3, PROPaiICICNES PARA Al.JMENlAA IA EFICACIA DE LA 
DIROCCIOO GlliERAL DE CAPACITACIOO Y POODUCI'IVIDAD 

En páginas anteriores se expuso la trayectoria que han venido 

siguiendo las acciones del Estado para incrementar la produc-

tividad de los factores que intervienen en la producci6n, has-

ta llegar a lo que es la Direcci6n General de Capacitaci6n y 

Productividad. 
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En esta trayectoria se resalt6 el hecho de que las funciones 

y atribuciones de lo que fuera el Instituto Nacional de la 

Productividad, hayan sido transferidas a la citada Direcci6n, 

de tal manera que todas las acciones destinadas al fomento 

de la productividad, fueron absorbidas por la Direcci6n Gene

ral de Capacitación y Productividad. 

Es as! que en esta Direcci6n se condensan todos los estudios 

y trabajos que se han realizado en el país en materia de pro

ductividad, desde sus inicios a la fecha, por lo consiguiente, 

absorbe los elementos necesarios para cumplir las respectivas 

funciones de apoyo y asesoramiento que le han sido encomenda

das en la materia. 

Por tal razón, se concluye que la mencionada Dirección, cuen

ta con los elementos y recursos necesarios, que hacen facti

ble la extensión de sus funciones y acciones para tener mayor 

congruencia con las necesidades actuales de productividad, so

bre todo en lo que concierne a las unidades productoras del 

Sector Público. 

Esta ampliación debe estar ~nfocada ~rincipalmente a la aten

ción de la Empresa Pública, ya que ésta constituye parte fun

daraenta l de nuestro desarrollo, razón por la cual se le debe 

dar atenc16n específica, en la tarea del asesoramiento de la 

proJuctividad, que contribuya a superar las deficiencias que 

presenta. 
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Resulta también necesaria en esta tarea, integrar una unidad 

administrativa que actúe como 6rgano de difusi6n, cuya fina

lidad sea la de promover y divulgar el concepto y la trascen

dencia de la productividad en los sectores productivos. 

En este contexto, y dada la política de austeridad que se 

presenta en el Sector Público debido a la crisis econ6mica, 

no es factible la erogaci6n de recursos que no tengan como 

finalidad la inversión productiva, es por eso, que en la ta

rea de reestructuraci6n de la Direcci6n, el servicio social 

de grupos interdisciplinarios en la misma, podría constituir

se en un apoyo básico para el asesoramiento de la producti

vidad. 

Estos grupos estarían formados básicamente por pasantes de 

disciplinas relacionadas con el mejoramiento de los procesos 

de producción de unidades productoras, como por ejemplo: eco

nomía, administraci6n, finanzas, mercadotecnia, diseño e in

geniería industrial, con la finalidad de elaborar métodos de 

autodiagnóstico e implantar un conjunto de servicios que res

ponda a los requerimientos de las entidades para promover e 

incrementar los niveles de productividad. 

Con base en lo anterior, se podrán dictar los lineamientos y 

sugerencias necesarios para mejorar las áreas y actividades 

que presenten deficiencias en las Empresas Públicas. 
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Otro elemento importante que se deber!a integrar a la rees

tructuraci6n de la Oirecci6n General de Capac1taci6n y Pro

ductividad, es la extensi6n del funbito de las asesor!as de 

las Empresas Públicas, hacia los estados y regiones que lo 

requieran, lo cual podría efectuarse a través de las delega

ciones federales establecidas por la Secretaría del Trabajo 

y Previsi6n Social en los estados. 

Estas acciones tendrán una incidencia en la productividad so

lamente en el nivel de las unidades de producci6n. 

Se ha señalado, en páginas anteriores, que no existen causas 

ún icétS en la obtención de niveles de produc tiv id ad, sin em

bargo, los estudiosos de la materia han coincidido que, a 

nivel de unidades de producci6n, existen seis rubros en los 

cuales se conforman los principales factores que inciden en 

la productividad, éstos son, mano de obra, administraci6n, 

tecnolcgía, financiamiento, cornercializaci6n y distribución 

de los beneficios de la productividad. 

Por lo tanto, la acción de apoyo y asesoramiento que realice 

la Direcci6n hacia las entidades paraestatales, debe~á com

prender estudios orientados hacia: 

i) Adecuaci6n de técnicas y administración de las empre

sas. 

ii) Formación, colocación y capacitación de la mano de 

obra. 
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iii) Adecuaci6n de tecnologías disponibles y fomento para 

su desarrollo. 

iv) Elaborar medidas de productividad a nivel de unidad 

econ6mica para construir indicadores del grado de 

eficiencia en la utilizaci6n de recursos que sirvan 

de base para realizar cambios y estrategias que per

mitan mejorar la productividad. 

v) Estudios en los sistemas de comercializaci6n y apro

vechamiento en canales de distribuci6n idóneos. 

vi) Investigaci6n de los sistemas de planeaci6n financie

ra, que permitan la allegaci6n de recursos adecuados 

y la utilizaci6n eficiente de ~stos. 

Resulta tambi~n de vital importancia, en la realización de 

esta tarea, la necesidad que tiene la Direcci6n General de 

Capacitación y Productividad, de retomar los est.udios, traba

jos e investigaciones realizados por el Instituto Nacional 

de la Productividad, cuyos lineamientos ya permitían a las 

empresas del sector industrial, realizar sus propios diagn6s

ticos. 

El apoyo que otorgue esta Dirección a las Empresas PGblicas 

mexicanas, debe estar basado en la identificaci6n de los cri

terior blisicos del concepto de p.roductividad, así como en la 
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construcción de indicadores que permitan juzgar los niveles 

de productividad, para el.lo se necesitará de la instrumenta

ción de una metodología adecuada que permita evaluar la efi

ciencia y eficacia de estas entidades. 

En el posible desenvolvimiento que tenga la Dirección en el 

cumplimiento de las funciones de apoyo y asesoramiento de la 

productividad, especialmente en lo que atañe a las entidades 

paraestatales, resulta de particular importancia contemplar 

las probables limitaciones por las que puede atravesar esta 

Dirección en el ejercicio de sus funciones. 

La primera y la mas principal, ser!a el gran número de Empre

sas Públicas existentes, aproximadamente 900, esto har!a ma

terialmente imposible que se efectuara un apoyo directo y es

pecífico en cada una de estas entidades, sobre todo por el 

ámbito en que se va a desenvolver este asesoramiento, que es 

el de una Dirección integrada a la Secretaría del Trabajo y 

Previsión Social. 

Sin embargo, esto podr!a resolverse y ser factible, si el 

asesoramiento se efecttía so.lamente a empresas representativas 

de las ramas económicas en que operan aqu~llas; con base en 

esto se podrán dictar lineamientos básicos, asimismo consti

tuir indicadores de las empresas representativas en cuesti6n, 

que permitan juzgar el comportamiento de otras que se desem

peñan en la misma rama. Asf tambi~n podr1an efectuarse con-
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venias y acuerdos con las coordinadoras de sector para difun

dir conceptos y técnicas tendientes a mejoras en la produc

tividad. 

Otra de las limitaciones importantes, la constituye el redu

cido desenvolvimiento en que se van a encontrar las acciones 

de apoyo y asesoramiento de la productividad, dada la esfera 

jurídica en que se va a desenvolver una Dirección dependien

te de la Secretaría del Trabajo. 

Esto traerá consigo, gue el apoyo y asesoramiento de la pro

ductividad gue se pueda ofrecer, carezca de atribuciones pa

ra evaluar el desempeño de los lineamientos que emita, aunque 

esto no quiere decir que.no tenga las facultades necesarias 

para instrumentar una metodología que proporcione elementos 

teórico-prácticos para que las mismas empresas evalúen su 

comportamiento en relación a las medidas dictadas por la Di

rección. 

Así también la Dirección, mediante la promoción y difusión 

de sus actividades de asesoramiento, podrá ofrecer apoyos 

extensivos y voluntarios a las entidades que así lo requieran, 

mediante previa solicitud. 

Con la conjunción de las proposiciones enunciadas anteriormen

te, se podría contribuir a la obtención de mayor eficacia de 

la Dirección, entendida ~sta como ya se ha dicho en capítulos 
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anteriores, como la consecuci6n real de los objetivos pro-

puestos¡ en este caso, el objetivo serfa que la Dirección 

otorgue un apoyo y asesoramiento efectivo en materia de pro-

ductividad hac:ia las Empresas Publicas. 

En los siguientes apartados, se efectuará una descripci6n de 

los ordenrunientos que deberían contenerse en un proyecto de 

reestructuraci6n de las funciones de la Direcci6n General 

de Capacitaci6n y Productividad. 

Cabe señalar que no es la intención de este trabajo efectuar 

un proyecto de reestructuración de la Dirección General de 

Capacitación y Productividad, sino simplemente señalar los 

1in0amientos principales que deberán ser considerados en un 

programa de reestructuraci6n, para que dicha Dirección pueda 

rungir como un verdadero órgano de apoyo a la productividad 

de la Empresa Pública. 

4 • 3 • l. OBJID'IVOS 

En este apartado se contemplarán los objetivos fundamentales 

que deben considerarse en la reestructuración y ampliación 

de las funciones para efectuar un mayor apoyo y asesoramiento 

de la Dirección General de Capacitación y Productividad hacia 

la Empresa Publica. 
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Las funciones y lineamientos de la Direcci6n General de Capa

citación y Productividad deberán estar inscritos en el logro 

de los objetivos nacionales que contempla el Plan Nacional de 

Desarrollo en el proyecto de reestructuración de dicha Direc

ción; contribuir a la conservaci6n y fortalecimiento de las 

instituciones publicas, coadyuvando a la superación de la 

crisis económica mediante el apoyo y asesoramiento de la pro

ductividad; en la tarea de obtenci6n de altos niveles de pro

ductividad de las entidades paraestatales, contribuir al cre

cimiento económico en la medida que ayude al uso adecuado y 

eficaz de los recursos con que cuenta el pa!s, y coadyuvar 

a iniciar los cambios cuqlitativos que requiere el país en 

sus estructuras económicas y sociales. 

Entre los objetivos generales que debe contener la reestruc

turación de la Dirección General de Capacitación y Producti

vidad se encuentran: 

a) Promover el mejoramiento de la productividad en el sector 

paraestatal, mediante la incorporación de conceptos, téc

nicas y par~metros que permitan medir, analizar y mejorar 

el funcionamiento de la empresa. 

b) Proporcionar los elementos necesarios, informativos y de 

juicio, que permitan juzgar los !ndices de productividad 

y evaluarlos. 
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c) Propiciar la consolidación del Sector Paraestatal, princi

palmente de los situados en áreas productivas. 

d) Alentar la promoc.i6n social y profesional de apoyo a la 

productividad, a trav~s de cursos y seminarios en la ma

teria. 

e) Lograr una utilizaci6n eficiente y arm6nica de los medios 

para proporcionar el apoyo y asesoramiento de la produc

tividad en las entidades. 

f) Apoyar la integración de la planta productiva de las en

tidades paraestatales, para sentar las bases de un desa

rrollo efic.iente de carácter nacional, capaz de generar 

mayores empleos, divisas y recursos internos que susten

ten un desarrollo estable. 

g) Establecer la coordinaci6n necesaria entre entidades pG

blicas que realicen acciones de fomento y apoyo a la 

productividad -en este caso estarían comprendidas ciertas 

entidades cuya magnitud, trascendencia y complejidad en 

la economía del país, le permiten poseer su propia direc

ci6n de productividad, como es el caso de PEMEX-. 

h) Apoyar el desarrollo de sistemas administrativos y geren

ciales que propicien una gesti6n financiera 6ptima y 

oriente la adecuada canalizaci6n de recursos de acuerdo 

a las prioridades del desarrollo. 

i) Proporcionar elementos de apoyo te6rico-prácticos a las 
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entidades pGblicas en los programas de productividad que 

realicen, a través de pr.Qgramas operativos inmediatos. 

j) Impulsar cursos, seminarios y conferencias en relaci6n 

a la terminología e importancia de la productividad, pa

ra que se extienda en todos los ámbitos. 

k) Propiciar ln coordinaci6n con delegaciones federales pa

ra extender, a nivel nacional, el apoyo a la productivi

dad, promoviendo, a travl"ls de la Empresa Pública, el de

sarrollo regional del país, descentralizando la operaci6n 

de sus unidade~ hacia zonas m~s propicias. 

1) Establecer los convenios pertinentes con las coordinado

ras de sector para d.ictar .lineamientos de acci6n en rela

ción al incremento de la productividad. 

4.3.2. ME:I'AS 

A continuación efectuar~ una breve descripción de las metas 

que deberían conformarse, en las acciones que realice la Di

recci6n General de Cap~citación y Productividad pa~a apoyar 

y fomentar la obtención de altos índices de productividad en 

la Empresa PGblica, así como en su tarea de órgano central 

en la difusión y promoción del concepto de productividad en 

el país. 



134. 

i) Proporcionar el material preciso e indispensable en 

materia de productividad a las Empresas Públicas que 

les permita orientar sus acciones. 

ii) Efectuar y proporcionar en las Empresas Públicas los 

lineamientos necesarios para que efectúen autodiagn6s

ticos en coordinac16n con sus coordinadores de sector. 

iii) Otorgar los ~lementos y criterios básicos que permitan 

que las entidades, verifiquen y dict<uninen <<l segui

miento de los lineami.entos .instrumentados para aumen

tar asf su productividad. 

iv) Efectuar investigaciones de los factores que intervie

nen e inciden en el logro del incremento de niveles 

de productividad en las Dnpresas PGblicas mexicanas. 

v) Establecimiento de los mecanismos adecuados que permi

tan un adecuado flujo de información hacia el Sector 

Pdblico, en relación al concepto de productividad. 

vi) Planeación de la organización y creación de la aseso

ría y el apoyo de la productividad, con base en los 

objetivos nacionales prioritarios del desarrollo. 

vii) OfreGer apoyo técnico a las entidades paraestatales, 

estableciendo convenios y acuerdos con las coordinado

ras de sector. 
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viii) Realizaci6n de programas y campañas de difusi6n y 

orientaci6n de los servicios que presta la Direcci6n 

de Capacitaci6n y Productividad y efectuar campañas 

publicitarias para tal efecto. 

ix) Coordinar acciones con las Delegaciones Federales de 

la Secretaría del Trabajo en los estados, en el re~

gl6n del asesoramiento y fomento de la productividad, 

para que de esta manera se puedan normar y unifica= 

criterios en la materia, haciéndolo así extensivo a 

los ámbitos regionales. 

x) Instrumentación de la metodología adecuada para q~e 

las Empresas Púbticas efectúen autodiagnósticos de 

productividad y asesorías para determinar la fer.na 

de aplicación de éstos. 

xi) Proporcionar instrumentos de diagnóstico que permi

tan identificar las principales deficiencias que pre

sentan las áreas productivas de la Empresa Pública. 

xii) Consolidar la rectoría del Estado mediante el aumen

to de su productividad y eficiencia técnica operati

va y administración a través de la Empresa Pública. 

xiii) Fungir como órgano rector en las acciones y políti

cas de productividad de·la Empresa Pública. 
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El Sector Paraestatal presenta bajos índices de productivi-

dad, originados por el uso de tecnologías inadecuadas a la 

naturaleza de mercado de bienes que restringen la difusi6n 

de mejorías en la productividad, subutilización de recursos, 

calidad insuficiente en éstos y formas inapropiadas de -.::irga-

nizaci6n que inciden en su dinamismo. Igualmente existen 

aspee tos de :índole social, administrativo, f inancier.:i, labo-

ral y tecnolegico que inhiben a la productividad. 

Destacándose en ~sto, la falta de coordinaci6n entre políti-

ca económica general y sectorial y las actividades específi-

cas de cada empresa pública; la reducida generación de exce-

dc11tes que obstaculi.zan el crecimiento de ésta y la capacidad 

de autofinanciamiento, así corno el escaso alcance de las me-

tas de empleo. 

F.n términos generales, la productividad que presentan las Em-

presas Públicas, es inferior a la media que registra la eco

nomía 311 su conjunto. 

Ante todos estos problemas, resulta vital y trascendental la 

participación del Estado, para la resoluci6n de estos proble-

mas, promovi~ndo acciones tendientes a mejorar el funciona-

miento de estas entidades. 
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En esta tarea, el papel de los organismos que instrumenta el 

Estado para orientar y apoyar la obtenci6n de mayores nive

les de productividad, es de singular importancia puesto que 

de esta manera se contribuirá a subsanar algunas de las prin

cipales deficiencias que presentan las entidades. 

La Direcci6n General de Capacitaci6n y Productividad se cons

tituye así, en un elemento estratlgico de las políticas de 

productividad del Estado, puesto que al ampliar su funbito de 

acci6n, sin suscribirlo únicamente al de la capacitaci6n y 

adiestramiento, se podrá tener una incidencia más efectiva 

en la obtenci6n de progr~as y metas de productividad. 

Dicha incidencia dependerá del grado de injerencia 1ue tenga 

esta Dirección en el logro de la productividad de las entida

des publicas a través de la difusi6n del concepto y la tras

cendencia de la productividad, así como el apoyo técnico que 

se ofrezca en esta materia. 

Una vez integrado el concepto de productividad en el sector 

Público, y haber llegado a la unificaci6n de criterios en re

laci6n a qu6 es la productividad y c6mo se obtiene, se habrán 

sentado las bases que permitirán mayor consenso en las accio

nes y políticas de productividad. 

Con base en lo anterior, la Empresa Pública podrá adoptar 

sus respectivos programas de productividad, adquiriendo com-
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premisos específicos, auxiliada por la coordinadora de sector 

correspondiente y la Dirección General de Capac1taci6n y Pro

ductividad, 

Otro de los factores que resultan importantes para la instru

mentación de estratégias de productividad en la Empresa Pt1bli

ca, son las pol!ticas econ6rnicas. 

Una pol!tica de productividad emitida por el Estado debe con

siderar una conciliaci6n entre factores económicos y tecnoló

gicos, acompañada de la emisión de lineamientos para unificar 

esfuerzos entre los trabajadores involucrados en el proceso 

de producción; trabajadores, empresarios y profesionistas pa

ra otorgarle as! mayor coordinaci6n a estas acciones. 

Otro aspecto que deben revestir las políticas de productivi

dad gubernamentales, es la emisión de medidas de carácter ge

neral para el control de presiones inflacionarias, puesto 

que un acelerado proceso inhibe las inversiones productivas. 

As! tarnbi~n las distintas políticas económicas de fomento 

que se instrumenten para tal efecto -capacitación, subsidios, 

gasto pGblico, etc.-, deben ir acompañadas del consenso y 

unificación de criterios en torno al significado de este con

cepto. 

As! tambi~n, una estrategia de productividad debe contemplar 

la promoción, por parte del Estado, de instituciones de in-
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vestigaci6n tecnol6qica con capacidad para apoyar ampliamen

te a los principales sectores productivos de la economía del 

país. 

Con la definición y promoci6n del concepto de productividad, 

el otorgamiento de asesor1as y apoyos técnicos, que ofrezca 

la Direcci6n de Productividad, fundamentada en estudios e in-

vestigaciones de esta categor!a econ6mica, se inducirá a las 

empresas al establecimiento de metas efectivas de productivi

dad en atenci6n de.sus propias características, as! tambi~n 

se contribuirá a una mejor coordinaci6n entre políticas eco-

n5micas generales y sectoriales, a través de convenios con . 
las Coordinadoras de Sector y las Delegaciones Federales de 

la Secretaría del Trabajo. 

Con todo lo anterior se contribuirá a la orientaci6n de las 

empresas para que elaboren estrategias tendientes a elevar 

la productividad con base en una mayor eficiencia y eficacia 

de sus recursos, evitando desviaciones en relaci6n a la for-

ma y el concepto que reviste la productividad. 

En la medida que el Estado vaya suprimiendo los vicios que 

se han generado en re'iaci6n al fomento de la productividad, 

como el caso de la identificaci6n de este concepto con el 

de capacitaci6n y adiestramiento, unifique criterios, esfuer

zos y acciones en la obtenci6n de esta categoría econ6mica, 
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consolidando el papel de los organismos destinados al apoyo 

de la productividad, se podrán sentar las bases necesarias 

para efectuar verdaderas estrategias de productividad, ade

más de incrementar la eficacia de comit~s mixtos de produc

tividad, leyes, decretos y acuerdos, creados para servir de 

apoyo a las actuales políticas de productividad. 

Por lo anterior, resulta necesaria una participaci6n renova

da del Estado en la tarea de promoci6n y orientaci6n de la 

productividad, en la cual, la Empresa PGblica deba fungir co

mo el elemento central, puesto que es en ella donde se cris

taliza la participaci6n estatal en la producci6n de bienes y 

servicios, siendo actualmente su deficiente productividad una 

limitante para el desarrollo nacional. 
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CONCLUSIONES 

La productividad es un factor inherente al desarrollo econ6-

mico y se constituye en elemento esencial del más importante 

de los principios econ6micos que rigen a una sociedad: pro

ducir los bienes necesarios para la satisfacci6n de sus nece

sidades con base en los recursos disponibles. 

Nuestro país, a partir de 1982, sufre los estragos de la cri

sis econ6mica, lo cual se traduce en limitaciones ai desarro

llo de las actividades productivas, provocadas por la caída 

de niveles de ingreso, altos índices de inflaci6n, dando por 

resultado la contracci6n de la demanda, baja rentabilidad y 

falta de liquidez en las inversiones productivas. Por tales 

motivo, la productividad se convierte, hoy día, en la alter

nativa más viable que posee el Estado para hacer frente a es

tos problemas. 

La productividad es un concepto relativamente moderno en la 

vida econ6mica, y aunque ha dado lugar a numerosas contro

versias por los estudios de la materia, sin llegar a una 

definici6n universalmente ·aceptada, se resume como la capaci

dad de producir más con menos recursos, combinando la efi

ciencia y eficacia de ~stos; la eficiencia entendida como la 

relaci6n entre el producto y los medios requeridos para lo-
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grarlo, y la eficacia como el cumplimiento real de los obje

tivos propuestos. 

En suma, la productividad se basa en el pleno empleo de los 

recursos potenciales y reales con que se cuenta. 

El concepto de productividad en México aparece a ra!z del 

proceso de industrializaci6n, iniciado en los años 50, con 

la pol!tica expl!cita y deliberada de industrializaci6n pro

movida por el Estado mexicano, cuyas premisas se apoyaron 

en la protección arancelaria, suministro de insumos a bajos 

costos para la promoci6n de. exportaciones, creaci6n de infra

estructura básica e in~entivos fiscales. 

Esto trajo consigo tareas de crecimiento superiores al 6% 

en el Producto Interno Bruto y, por ende, se generaron mayo

res vol!lmenes de producción y la mecanizaci6n en los procesos 

productivos del sector industrial. 

Paralelamente a este proceso de industrializaci6n, crece la 

intervención del Estado en la econom!a, consolidándose su 

papel rector y promotor del desarrollo; en dichq proceso la 

Empresa Pablica adquiere un papel relevante, porque a través 

de ella de concretiza la participaci6n directa del Estado en 

la producci6n de bienes y servicios, además de fungir como 

el instrumento más flexible que conforman las pol!ticas eco

nómicas estatales. 
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As1, el ámbito de acci6n de las Empresas Públicas abarca to-

dos los sectores productivos; actualmente suman más de 900 

entidades. La magnitud y complejidas de estas entidades han 

provocado que presenten problemas serios en su eficiencia y 

eficacia y por tanto, en su productividad. 

Asimismo, existen desviaciones en torno a la evaluaci6n de 

la productividad de dichas entidades, confundiendo, indis-

criminadamente, los t~rminos, eficacia, eficiencia y produc

tividad ~!, asociándose el incremento de los montos de pro-

ducci6n con el aumento de los índices de productividad, lo 

cual es producto de la falta de homologaci6n de criterios en 

torno a dichos conceptos en el Sector Público. 

Las políticas de productividad realizadas hasta ahora por el 

Bstado, no han contemplado a la Empresa Pública específica-

mente, y han carecido de lineamientos suficientes para supe-

rar las deficiencias que presentan. 

Es por eso necesario que el Estado adopte las medidas necesa-

rias para resolver los problemas de productividad de las Em-

presas P6blicas, las cuales. se han constituido, desde sus .ini-

cios n la fecha, en elemento central del desarrollo ·nacional. 

~! Hcrnández I.aos, Enrique - Productividad y ~sarrollo Industrial -
Op.cit. Pág. 1:2. 
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La obtenci6n de altos niveles de productividad en las Empre

sas pQblicas, actualmente constituye la alternativa m&s via

ble que tiene el Estado para hacerle frente a la crisis eco

nómica por la que atraviesa el país, cuyas manifestaciones 

más agudas se manifiestan en la inflaci6n, el desempleo y 

estancamiento de la inversi6n. 

El apoyo t~cnico que el Estado ha ofrecido en materia de pro

ductividad se inicia con la creación del Centro Industrial 

de Productividad, y que como su nombre lo indica estaba enfo

cado sólo al sector industrial de la economía, posteriormente, 

en 1965 se convierte en el Centro Nacional de Productividad 

bajo la figura jurídica de fideicomiso del Gobierno Federal, 

ampliando así su ámbito de acci6n al asesorar, en dicha mate

ria, a empresas de todos los sectores de la economía. Poste

riormente, en septiembre de 1932, este organismo se eleva a 

la categoría de organismo descentralizado con el nombre de 

Instituto Nacional de la Productividad para desaparecer cinco 

meses más tarde, transfiriendo sus funciones a la Direcci6n 

General de Capacitación y Productividad, unidad estructural 

de la Secretaría del Trabajo y Previsi6n Social. 

De tal forma que en la Dirección General de Capacitación y 

Productividad se van a vertir y condensar todos los esfuerzos 

realizados por el Gobierno Federal desde 1965 a la fecha, en 

materia de productividad. 
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Esta Dirección, en consecuencia, cuenta con los elementos 

te6rico-pr5cticos necesarios para ofrecer. un apoyo y aseso-

ramiento efectivo para la obtención de niveles de producti-

v icJad. Ha zón por la cua 1 se cons t1 tu ye en elemento estra t6-

g ico para la resolución de algunos de los principales proble-

mas de productividad que 11resentan lo.f; EmprPsas P(1blicas. 

No obstante, las funciones que ha venido realizando esta Di-

recci6n, a6n no otorga un apoyo y asesoramiento cfeccivo en 

materia de productividad debido a la desviación que existe 

en torno al estimulo de la productividad en el Sector Pdbli

co, al considerar a la capac.itaci6n y el adiestramiento sola

mente como determinante fundamental par.a la obtención de ma

yores niveles de productividad. 

Esta desviación persiste en las poll'.ticas económicas adopta

das por el Estado para estimular la productividad, actuando 

iistas t.;vnbién en función 6nicamente del recurso humano; al 

respecto se na se~alado " .. no existe una causa dnica de la 

produ~tivi,l;:d, las distintas contrib.ucioncs asf lo señalan; 

son aproximJciones qun privilegian, con mayor o menor insis-

tencia, une u otro factor como e~ dRterminante fundamental. 

Ne se ha ~roducido hasta donde sabemos, una tcoria que orde-

n+: y:t·árquicamentR los factores ca11sales privilegiados por 

e::;tas t:corfas, dentro de un vsquema conceptual coherente."~/ 

60/ Hemáooez Iaos, Enrique - Op.cit. Pág. 12. 
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Lo citado anteriormente demuestra el error de estas políticas 

y acciones para estimular la productividad, el estímulo huma

no, si bien es importante en estos momentos, donde se pre

sentan problemas como inflación, desempleo, estancamiento de 

la oferta, falta de divisas, no es fundamental. 

Resulta necesaria una participaci6n renovada del Sector Públi

co en la tarea del fomento y apoyo a la productividad, que 

reconsidere todos los factores que inciden en la productividad 

e incluya a la Empresa Pública en esta tarea. 

En la reestructuraci6n de las políticas y acciones para apo

yar la productividad, la'oirecci6n General de Capacitaci6n y 

Productividad, constituye un elemento central, puesto que es 

el único y más importante organismo que posee las facultades 

necesarias para apoyarlas. 

Para poder otorgar un asesoramiento y apoyo efectivo de la 

productividad, por parte de esta Direcci6n, es necesario que 

se avoque prioritariamente a la unificaci6n de criterios en 

torno al concepto de productividad y construir los indicado

res básicoE de esta materia, pard poderlos integrar en los 

sectores productivos. Así también resulta necesario exten

der su funbi to ele acción al Sector Par.aestatal y diseñar una 

metodología adecuada que permita evaluar la eficacia, efi

ciencia y productividad de la Empresa Pública, así como la 

incidencia real de sus resultados. 
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La Direcci6n General de Capacitaci6n y Productividad (DGCyP) 

necesita integrar el concepto de productividad en la vida 

econ6rnica nacional y construir medidas de productividad ade

cuadas al funcionamiento de las entidades paraestatales, pa

ra detectar, de esta forma, los grados de eficiencia que se 

presentan en la utilizaci6n de recursos. De este modn po

drán sentarse las bases para la instrwncntaci6n de pol:lticas 

de apoyo a la productividad que realiza el Estado. 

Sin embargo, la tarea de fomento y apoyo que realice la ci

tada Dirección estarl limitada por el reducido desenvolvi

miento de sus acciones, dado su carácter de unidad estructu

ral de la Secretaría del Trabajo y Previsi6n Social; esto 

traer& consigo la falta de atribuciones jurídicas que le 

permitan evaluar el desempeño de los lineamientos que emita. 

No obstante, podrl otorgar apoyos extensivos en la materia 

a las entidades que as! lo requieran. 

En la medida que la DGC'iP cumpla realmente los objetivos de 

apoyo, fom<:Jnto y asesora!'1iento de la productividad que le 

han sido encomendados por el Estado y contemple en sus accio

nes a \as entidades paraes~atales, se podr~n sentar las bases 

necesaria~ ~ara comenzar a superar las deficiencias que pre

sPntan actualmente, las políticas de apoyo a la productivi

dad. 

~a participaci6n del Estado en el apoyo y orientaci6n de la 
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productividad garantiza la distribuci6n de los beneficios 

que se obtengan de la productividad con criterios sociales, 

para que de la obtenci6n de altos niveles de productividad 

se derive la elevaci6n sustantiva de los niveles de vida de 

la poblaci6n. 
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APENDICE 

Casi cinco meses después de haber concluido esta investiga

ción, el 21 de a_gosto de 1984, el Poder Ejecutivo Federal 

dió a conocer, en los principales medios de comunicac16n, el 

PRCGRNIA NPCICNAL DE CAPACITACICX'l Y PRODUCl'IVIDAD 1984-1988 ~/, lo 

cual forma parte de las acciones que realiza la presente ad-

ministraci6n para reorganizar y modernizar el aparato produc-

ti.va nacional. 

El Progrmna reconoce en su diagnóstico, como principal proble-

ma estructural, disparidad y desequlibrios en los niveles de 

productividad en las ramas productivas y entre las unidades 

productoras de todos los sectores y regiones. Del mismo modo, 

se plantea como propósito central, obtener mejores niveles de 

utilización de los recursos de la economfa para solucionar 

problemas tales como la desigualdad social y regional y la in-

suficiencia de ahorros y divisas. 

Entre los objetivos generales que se propone cumplir dicho 

Progr~na, destacan: la orientación, en forma selectiva, de los 

cwnbios de la productividad; disminuir los efectos negativos 

que puedan generarse entre mayores niveles de productividad y 

empleo: resolver los desequilibrios entre oferta y demanda de 

61/ Diario Oficial de la Federaci6n - l\gosto 21 de 1984, 
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mano de obra califibada mediante una mejor capacitaci6n y 

adiestramiento; reducir las diferencias d0 p~:oductividad y 

de ingresos lahorales c~ntn.' las t'éLmélS de acth·idad, los es

tratos empresariales y las regiones del pats y, por dltimo, 

garantizar la distribuci6n equitativa de los mayores niveles 

de productividad entre los factores de la producción y regio

nes. 

Las estrateqias generales contenidas en el Prosrama de Capa

citación y Productividad se resumen de la siguisnte m:inera: 

fomentar y apoyar el incremento de la productividad mediante 

~1 ~quilibrio de políticas sectoriales y la asist~ncia t~cni

ca a Id. emuresas pQblicas, privadcls y sociales; consolidar 

L1 pr.Scti::-.:: d•: .i.a car·aci.tc1ci.6n y el adi.;:strami•,n::c; intE:nsi

fic'1r la c:rn'w ¡ t.ac:i6n ¡:>aL"\ el trabajo; vincular la investiga

ción y el dc~arrollo y les adelantos tecno16gicos 2 los re

querimientos d0 la planta productiva; vincular les nivGles 

ele producti\'Ü\<ld con el s0lar10 y, finalmente, a;.o~·éir el pro

ceso de <k's:on•."f,ntraci6n de la aclividac.1 e<"on6111ic,;, 

El ci.tadu p~·o~;~:0ma contcmpl~J dos subµt·ogramas, une de capaci

taci0n y prnd~1ctividad en los sectores formal. y soci.ill y el 

otro, cs ~1 ~e capacitaci6n y productividad en el Sector Pd

b 11. C'<J. 

El ::rnbp::ogran1ct de capacitación y productividad de los secto

n~s formal :· social, eslá orientado n promover el incremento 
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de la productividad de los sectores industrial, comercial y 

de servi.cios en todos los niveles, propiciar el incremento de 

la producLividad en las empresas públicas y del sector social, 

utilización eficiente:~ de los recursos humanos, vigilar el cwn

plimionto legal de las empresas y promover la investigaci6n y 

el desarrollo de tecnologías. Para lograr todos estos objeti

vos, el subprograma resume como estrategia específica central, 

la utilizaci6n eficiente de los medios disponibles para la 

formación de recursos humanos vinculada a las necesidades de 

la planta productiva. 

El subprograma de los sectores formal y social es responsabi

lidad directa de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social. 

El segundo subprogrillna de capacitación y productividad del 

Sector Público, tiene como finalidad la obt0nci6n ele mayores 

niveles de productividad en dicho sector, para lo cual contem

pla como estrat~gias centr~les, el establecimiento del Servi

cio Civil de Carrera, racionalizaci6n de recursos humanos y 

el estdhlecimiento de programas operativos de capacitación. 

Este suhprogr<.lma está bajo la res¡mns¿¡bil ida::l de la Secretaría 

de Programación y Presu~uesto. 

Con el fin de otorgarle mayor solidez a sus acciones, el men

cionado programa considera la concertación y coordinación de 

esfuerzos de los sectores privado, estatal y social, para lo

grar de esta forma, un mayor impulso en la tarea de adiestra-
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miento de los trabajadores y el incremento de la productivi

dad laboral. Asimismo, el Programa contempla acciones de 

gasto pGblico, las cuales serán ejercidas por nueve de las 

catorce dependencias y entidades públicas del Gobierno Fede

ral, y por último se establece un proceso de formulaci6n y 

consulta del Programa, con carácter propositivo por parte de 

los Foros de Consulta Popular y dependencias públicas y nor

mativo para las secretarfas del Trabajo y de Programaci6n y 

Presupuesto. 

Las metas centrales que se propone obtener el Programa Nacio

nal de Capacitación y Productividad se resumen del siguiente 

modo: incrementar la productividad laboral entre el 1.0% y el 

2.5% anual; capacitar en el trabajo a 7 millones de trabaja

dores inscritos en el Apartado A del Articulo 123 de la Cons

tituci6n, a 8 millones en el sector social, 2 millones de ser

vidores públicos circunscritos en el Apartado B del mismo arti

culo y a 4 millones de personas m&s. 

El Programa Nacional de Capacitaci6n y Productividad, como su 

mismo nombre lo indica, está dirigido solamente a la promoci6n 

de sistemas de capacitaci6n y adiestramiento, pese a que en 

su mismo diagn6stico se reconoce la existencia de desequili

brios en lu pr0ductividad de sectores y regiones, insuficien

cia de ahorros y div!sas, baja productividad del capital, tal 

parece, seg(in la optimista conccpci6n del programa, que con el 
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estimulo a la capacitaci6n y el adiestramiento se van a lo

grar altos niveles de productividad en el aparato productivo 

y se van a resolver problemas de tal magnitud, como si dicho 

estimulo fuera el único detenninante de la productividad. 

Hasta ahora, según los estudiosos de la materia y la investi

gaci6n realizada en este trabajo, no existe una causa única 

de la productividad, existiendo una diversidad de factores 

que influyen en aqu~lla, ya sea de naturaleza macroecon6mica 

como la magnitud del mercado, la situaci6n econ6mica interna

cional, tasa de intereses, etc., o de indole microecon6mica 

como los recursos humano: -capacitaci6n y adiestramiento-, ad

ministración, tecnologia, etc. 

Por tal raz6n, se concluye que dentro de un programa para ele

var los niveles de productividad en el aparato productivo na

cional, se deben considerar y conjugar toda la gama de facto

res anunciada, de tal modo que, a trav~s de las políticas eco

nómicas generales adoptadas, se puede influir positivamente 

a nivel macro a la productividad y a nivel micro se instrlli"en

ten programas específicos para solucionar los problemas que 

presentan los procesos de ~roducci6n de las unidades producto

ras del país. 

Como habrá podido observarse, el fomento a la productividad 

que otorga el Estado a la Empresa Pública, adolece de otro 

apoyo que no sea 81 estímulo a la capacitación y adiestramien-
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to de los trabajadores, estando ausentes de esta tarea, los 

estudios e investigaciones dirigidos hacia los factores de 

la producci6n que puedan impactarla favorablemente y que per

mitan efectuar diagn6sticos que puedan ofrecer nuevas alter

nativas y soluciones para s~perar sus deficiencias. 

Las acciones que realiza el Estado para incrementar la pro

ductividad en el pa!s, seguirán siendo limitadas, en tanto 

que esta categor!a econ6mica siga identificándose con l~ capa

citación; no se le otorgue una atención espec!fica a la Empre

sa PGblica y est~ ausente la integraci6n de un concepto de 

productividad en la vida económica nacional. En la medida 

que el Estado supere estas deficiencias, y promueva las inves

tigaciones serias de productividad y la construcci6n de diag

n6~ticos e indicadores básicos en esta materia, se contribui

rá a superar los problemas operativos y productivos que pre

sentan las entidades del Sector Publico. 
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